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OgSPA-CHOS TELEGRÁFICOS. 

D£L EXTERIOR i 

..n 3_ Una real órden refrendada por todo el 
hlterio, impone medidas de rigor á la prensa 

¡jandrt3 ^, huevos y grandes meetings en favor 
Polonia han tenido lugar anoche. 
• ¿m de Nueva-York que aumenta la 

Dicen 
exaspera-

eIi el Sudeste, a causa de las medidas arbitra-
í de la administración. 

t i nresidente Lincoln ha conmutado la pena de 
ítlUnmgnan. 

n r»nte un meeting, han sido presas 50 personas 
p i t a r o n : ¡viva Davis! 
V'aieros procedentes de Indianópolis dispararon 

la tropa. Esta detuvo el tren y cogió á los 
cintra i"* i 

.erosy 500 rewolver8. • 
' ementan las prisiones en Washington. 
Él ¡zobierno confederado se prepara á invadir el 

vland y Pensilvania á principios de verano, 
pensilvania organizan milicias. 

£1 general Graut anuncia haber tomado Ilautes-
lafT y apoderádose de las obras de defensa de 

Viksburg0 y 60 cañones. Continúa la lucha. Dice 
t en su parte, «que espera coger prisioneras 

^ las fuerzas que están en Viksburgo.» 
Comtantinopla 3.—Fuad-Bajá nombrado gran 

visir Habil-Bajá, ministro de la Guerra; Jia-bey, 

XnciUetdelDivan-
Cracovia 3—Se ha cerrado la Universidad de 

Varson'a, porque las dos terceras partes de los es
tudiantes están con los insurgentes. 

Pañi 3<—Á fin de semana marchan á San Pe -
tersbargo las notas, especie de ultimátum, de 
Francia, Inglaterra y Austria. Algunos manifiestan 
;emores de guerra si las proposiciones son recha-
iidai' 

Yiena 4.—La Correspondencia General habla de 
una carta autógrafa del Papa al czar, relativa á 
Polonia. 

Breslau 4.—Sangriento combate cerca de Gro-
choií. Infinidad de carros de heridos rusos llegaron 
í Kalisch. Los insurgentes quedaron dueños del 
campo y cogieron dos cañones. 

Hmlurgo 4.—Se pone apresuradamente el ejér
cito ruso bajo pié de guerra. 

EmisariM que en la provincia de Volga repar
tían/SÍÍOS manifiestos, van á ser juzgados por con-

A guerra. 
Cmovia 4.—Los polacos tuvieron 50 muertos en 

el combate de Glaconta. 
Continúan los asesinatos en Libón ¡a. 
Czachowski ha obtenido una gran victoria á 15 

leguas de Varsovia. 
Slokolmo 4. —La clase media de Helsingfors, 

«nvocada segunda vez por la autoridad para fir-
mir un mensaje de adhesión al emperador, por la 
segunda vez se ha negado á hacerlo. 
Sinnúmero de ciudadanos de Stokolmo han ofre-

Aun banquete á un emigrado ruso. 
Paris 4.—Un buque más cruzará todos los meses 

•be Francia y Veracruz, mientras dure la guer-
^para servicio de trasportes de provisiones y ma-
«al, y para traer heridos y enfermos. 

Parece que Austria está completamente de acuer
do con Francia é Inglaterra en la cuestión polaca. 

Ber/jn 4.—Seis periódicos han protestado colec-
âmente contra el decreto que rige la prensa. 
^municipio dirigirá representaciones al re / . 
Á'(jandna 4.—-Se ha concluido el tratado de paz 

^Cochinchina. 

BELLA-R0SA. 
DOVELA POR M . AMADEO ACHAKD. 

(CONTINUACIÓN.) 

- ^ ^ ^ merecido castigo, ¿por qué se le daba 
Pero - aUQ ante3 de 1:iaber cumplido la pena? 
nio 31 a' contrari0> 8U conducta merecia un pre-
M p ̂  ^ se ê ^abia antes impuesto un casti-
^1 ^ ^0ble cuestión turbaba el entendimiento 
¿ê V, re La-Deroute y era para él un enigma i n -
i ^ 61 Ya se comprenderá que nunca se atrevió 
''Sor d ^re^uri^a ^e ninguna especie sobre ello al 
Jiisn, e ̂ ancrais, y es de creer que moriria en la 

g ^Plejidad. 
'•a eW^8 â conlPañía estaba en marcha há-
Nb!* ]Tie' ^e^a-lvosa apresuraba cuanto le era 
s* je, * 0rganizacion del pelotón de reclutas que 
^vo Confiado. Puso tal actividad en ello, que 
|j ^ en P0cos dias en disposición de emprender 
••̂ ar 1 ' ^eSan(^0 al cuartel general antes de em-
djba^ campaña. El ejército de Flandes lo man
aes i í n c i p e de Condé' el cual tenia á sus ór -
•üo^ al <iuqne de Luxemburgo, al duque de A u -
-¿iel0^09 generales distingnidos. El batallón de 
^ad h Ctla* formal:)a P31"16 la compañía que 

a ê  señor de Nancrais correspondía á la 
l í í ^ ^ duque de Luxemburgo, que estaba re-
^arl y. acamPada en las orillas del Sambre y en 
'^ej,*01' Cuando Bella-Rosa llegó al campamen-
^1 e noche. Se dió á conocer á los centinelas 
í*d08 161 de artillería, entró, distribuyó sus sol-

á su tienda después de haber sabido 
H ^ . 8 ^ 0 1 de Nancrais estaba ausente. Bella-Ro-

Rba de quitarse el cinturon cuando apa-

Pans 5.—Quedan el 3 por 100 á 69-35; el 4 1/2 
a 97; el interior español á 00; el exterior á 00; la d i 
ferida á 00, y la amortizable á 34. 

Londres 5.—Quedan los consolidados á 92 1/8, 

SECCION OFICIAL. 

PRE3!DENCI\ DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y su 
augusta real familia se trasladaron ayer por la ma
ñana á esta córte, donde continúan sin novedad en 
su importante salud. 

R E F O R M A S E N R U S I A . 

(Continuación.) 

CAPÍTULO V . 

De la organización de J,os comunes, d-e los cantones, 
de los distritus, del cuerpo electoral y de la magis
tratura. 
Un país no puede gozar de verdadera libertad 

sin instituciones municipales y comunales. La l i 
bertad, para ser real y durable, no debe estar co
locada tan solo en la cima del edificio: debe estar 
esparcida en el edificio entero. La l iberta! es i m 
compatible con un gran desenvolvimiento de la 
burocracia: la institución del self-govermnent, la 
administración del común, del cantón y de la pro
vincia por sí mismas, son indispensables para esta
blecer en un país el régimen constitucional de un 
modo duradero , impidiéndole vacilar constante
mente entre la monarquía y el despotismo. La 
prosperidad de una nación, su bienestar y la suma 
de sus libertades, no dependen de su extensión n i 
de su poder exterior, sino de sus instituciones, las 
cuales fortifican y elevan el carácter de sus habi
tantes, y les enseñan á dirigir sus asuntos por sí 
mismos, sin recurrir á la perpétua tutela de una 
administración, siempre dispuesta á abusar más ó 
ménos de sus derechos. La Bélgica y la Holanda 
ofrecen un magnífico ejemplo, digno de ser imita
do, de ese buen espíritu nacional de que ha-

El gobierno rtiso, por su ukase del 19 de Febre
ro de 1861, que sienta las bases de la emancipación 
de los siervos, ha dividido los distritos en cantones 
y en comunes. Esta división administrativa debe
ría ser conservada bajo el régimen constitucional, 
con la diferencia de que hpy solos los paisanos to
man parte en las asambleas comunales y cantona
les, mientras bajo el régimen de la igualdad ante 
la ley, todos los habitantes, sin excepción, debe
rían hacerlo. 

Cada común deberla tener una asamblea comu
nal encargada de elegir: 

1. ° Un alcalde del común. 
2. ° U n consejo comunal, compuesto da tres ó 

cinco miembros. 
3. ° Uno ó dos jueces de paz. 
Cada cantón debería tener una asamblea cantonal 

encargada de elegir: 
1. ° Un alcalde del cantón. 
2. ° U n consejo cantonal, compuesto de seis ó 

siete miembros. 
3. ° Un perceptor de contribuciones. 
4. ° Un tribunal cantonal compuesto de doce 

jueces, alternando en el ejercicio de sus funciones 
de tres en tres. 

En las ciudades deberla haber una asamblea mu
nicipal, encargada de elegir: 

1. ° E l alcalde de la ciudad. 
2. ° Los perceptores de las contribuciones. 
3. ° Los jueces de paz. 

reció La-Deroute. E l novel sargento tenia la vista 
baja y el ademan triste, pero no lo notó Bella-
Rosa. 

—¡Sois vos, querido La-Deroute! Sed bien ve
nido, pues sois el primer amigo con que me hallo. 
¿Estáis bien? 

—Regularmente; gracias. ¡Ojalá que todo el mun
do estuviese como yo! 

—Verdaderamente, amigo, seria sensible que to
dos pusiesen tan mala cara como vos. Si estáis bien, 
la cara demuestra por cierto otra cosa. 

—La salud es perfecta, pero no siempre está uno 
satisfecho de lo que ve. 

—Esta filosofía es buena, sin duda; pero á vos no 
sienta bien, pues he sabido vuestro ascenso. Y esto 
es mucho, tanto más cuando no lo esperabais. 

—^Verdaderamente, no podía esperarlo, y esto 
mismo es causa de mi preocupación, pues el ascen
so mió es la faja de general. 

—¡Bah! 
—Ya sabéis mi opinión en este particular, mi 

querido teniente. Pero aunque es poca cosa, qu i 
zás daría cuanto poseo para que otro ocupase mi 
puesto. 

—¡Con qué tristeza lo decís, amigo mío! ¿Habéis 
tenido alguna desgracia? 

—No, no he tenido esa suerte. Las desgracias 
caen sobre personas que me aprecian. 

Bella-Rosa se acercó á La-Deroute mirándole 
fijamente, y entonces notó su descolorido sem
blante. 

—Hablad. ¿Qué ha sucedido? preguntó el ofi
cial. 

—Una gran desgracia... no sé cómo la toma
reis... 

—¿De qué se trata? 
—De nuestro capitán. 
—¿Del señor de Nancrais? Vengo del cuartel y 

me han dicho que estaba ausente por asuntos del 
servicio. 

4.° El consejo municipal, compuesto de seisá 
veinte miembros, según la cifra de la población. 

T).0 Un tribunal municipal compuesto de un 
número fijo de jueces, también según la cifra de la 
población.-

En oada distrito debería haber una asamblea de 
distrito, encargada de elegir: 

1. ° El jefe del d i s t r i tO i l J ^ ^ ^ j ¿T-lii-r»-. B 
2. °" El consejo del distrito, compuesto de doce 

miembros. 
3. ° El tribunal civil del distrito, compuesto de 

doce miembros que juzgasen sin apelación todos 
los asuntos que no pasasen de 300 rublos (1,200 
f r W 8 b - r (.a iñ . qKl n.iJÜcq t i eup oaoU 

4. ° El tribunal criminal del distrito, compuesto 
de seis á siete miembros. 

5. ° Los diputados del distrito á la asamblea pro
vincial y á la de los comunes del imperio. 

Ahora, ¿cuál seria la coraposieion del cuerpo 
electoral? , 

En principio, todos ios hombres nacen con 
iguales derechos. Ademas, en principio y en la 
práctica, deben disfrutar de igualdad ante la ley. 
Pero no es lo mismo en el terreno civil que en el 
político. El goce de derechos civiles no exige por 
parte del individuo garantías de independencia ni , 
de luces; los derechos civiles protegen lo mismo al 
hombre de genio y de ciencia que'al ignorante, al 
millonario que al mendigo. Otra cosa sucede en los 
derechos políticos. Instituidos para el bienestar y 
prosperidad de las naciones^ necesitan ser ejercidos 
activamente, para lo cual se requieren en el hom
bre dos cualidades: cierta inteligencia y cierta i n 
dependencia de posición. Estas garantías no pue
den encontrarse sino bajo dos condiciones, á me
nudo separadas: la educación y la fortuna. La p r i 
mera da ccnocimientos y aptitud política; la se
gunda coloca al individuo fpera del yugo de las 
diarias necesidades deia vi ia . ¿Cómo buscar inde
pendencia de carácter y pedir un voto libre al 
obrero que tiene que trabajar todos los dias para 
no morirse de hambre, si LO ha recibido al mismo 
tiempo cierta cultura de espíritu? 

El sufragio universal directo no es jamás la ex
presión de la parte ilustrada de las naciones. Es, ó 
el órgano de las malas pasiones, ó el instrumento 
del despotismo gubarnamer.tal. Pero en ambos ca
sos tiene por resultado el apartar del poder á los 
hombres inteligentes y respetables que deberían 
obtenerle en pro de la prosperidad del país. E m 
pleado á dos grados, el sufragio universal pierde 
casi todos sus inconvenientes. 

Pero al mismo tiempo creemos que la extensión 
ámplia del derecho electorales un bien para el país, 
interesando á un gran número de ciudadanos en la 
marcha de los negocios públicos é infundiéndoles 
ese respeto de sí mismos y esa dignidad que inspira 
el ejercicio de los derechos políticos á los que saben 
apreciar su valor. 

Nosotros pensamos que podría otorgarse el dere
cho electoral: 

1. ° En cada asamblea comunal y en cada asam
blea de cantón, á todos los hombres de veintiún 
años, sin ninguna distinción de origen n i de culto, 
con tal que posean: 

A. Una choza con algo de terreno cultivado ai
re dedor. 

B. Algunas hectáreas de tierra arable. 
C. Algún establecimiento industrial evaluado 

en 1,000 rublos lo ménos. 
2. ° En cada asamblea municipal, á todos los 

hombres de veintiún años, sin distinción de origen 
ni culto, que posean en la ciudad bienes raices que 
renten al ménos 100 rublos en las capitales ó p r i n 
cipales ciudades de provincia y 50 en las demás, 

3. ° En las asambleas de distrito, á todos los que 

—Es que aparentemente nada saben. 
—¿Pero qué es lo que sabéis? 
—Que el señor de Nancrais está preso. 
—¡El preso! ¿Y por qué? 
—Por haber faltado á las órdenes del general. 
—¡Ha faltado á las órdenes él, nuestro capitán! 

Es imposible. 
—Os digo que lo he visto. ¿Inventarla yo una co

sa así? 
—Pero explicadme esto. 
—Aún no lo entiendo. ¿Pero qué queréis? Des

pués de la muerte de su hermano, el señor de Nan
crais está desconocido. E l , otras veces tan calmoso, 
está hoy en constante frenesí. El olor de la pólvora 
lo exalta de tal modo, que parece un loco; ya no 
tiene paciencia, cuando se halla al frente del ene
migo. 

—¡Pero vamos al asunto, al asunto! 
—Voy á decíroslo. Es necesario que sepáis que el 

duque de Luxemburgo tiene por órden del dia la 
prohibición á los-soldados de separarse del campo, 
y sobre todo, prescribe bajo la pena de muerte el 
que no se empeñe lucha de ninguna especie con el 
enemigo. La órden fué fijada por todas partes y 
leida á las compañías. Se dice que el duque de 
Luxemburgo quiere, antes de obrar, esperar la ve
nida del rey, el cual, como sabéis, quiere tomar 
parte en las operaciones. 

—Dejad al rey, y hablemos del señor de Nan
crais. 

—Hoy al medio dia, el señor de Nancrais pasaba á 
caballo por la parte de Gosselies. Estaba en compa
ñía de algunos oficiales de dragones de la Reina y 
d«l regimiento de Nivernais. Una partida de espa
ñoles habla pasado el Pielere y saqueaba una a l 
dea; algunos de los nuestros se enardecieron á tal 
vista.—¡Si no fuese por la órden del dia, dijo uno, 
cargarla voluntariamente á esta canalla! 

—¡Diablo! dijo otro, mejor es que me vaya; mi 
í mano, sin saber cómo, se va al puño de la espada. 

tengan voto en las asambleas de cantón y en las 
municipales. 

4.° Además debería concederse el derecho de 
roto en todas las asambleas comunales, cantona
les, municipales y de distrito, á todos los hombres 
de veintiún años, sin distinción de origen ni de 
culto, pertenecientes á las categoríps siguientes: 

Ai Los profesores de las universidades. 
B. Los maestros de las escuelas. 
C. Los médicos. 
D. Los abogados. 
E. Los oficiales de tropa de tierra y mar. 
F. *Los empleados civiles que la ley designara. 
G. Los soldados y marineros condecorados con 

la órden de San Jorge. 
H. Los presbíteros. 
/ . Los diácQnds-. ••úT'KW.MO y l a .OlJ 
J . Los subdiáoonoa. 
K . En general todos los que hubieran estudia

do en las universidades, liceos, etc., etc. 
Los extranjeros no deberían ser admitidos al go

ce de derechos políticos sino después de su natu
ralización, la cual podría concedérseles por la 
asamblea provincial con la ratificación indispensa
ble del Consejo de ministros, siendo entonces vá l i 
da para todo el imperio. 

Nuestros lectores han podido ver que propone
mos la institución de tribunales electivos en los 
cantones, en las ciudades y en los distrítos. La or
ganización que hay que dar á la magistratura cons
tituye una gravísima cuestión acerca de la cual los 
hombres más notables de Rusia están divididos, y 
que nosotros no tenemos la pretensión da resolver 
con un rasgo de pluma. Nosotros vamos á exponer 
las diversas opiniones que hay en Rusia sobre ese 
asunto, narrándolas simplemente. 

Todo el mundo en nuestro país (excepto el m i 
nistro de la Justicia) cree,que la organización ac
tual de la migistratura de Rusia, no vale nada; 
pero se varía en el modo de pensar acerca de los 
medios de reformarla: los unos proponen la inamo-' 
villdad de los magistrados; los otros su elección por 
un tiempo dado. 

La elección de los jueces por el cuerpo electoral 
para un tiempo dado, sistema excelente en princi-^ 
pío, ofrece en la práctica, en la cuestión judicial , ' 
graves inconvenientes que pueden resumirse en las 
siguientes observaciones: 

A. La corriente de las opiniones está sujeta en 
política á grandes mudanzas. Elegidos en un mo
mento de agitación política, de lucha viva entre los 
partidos, los jueces serán naturalmente la espresion 
del partido triunfante en su localidad, y es de te
mer que su imparcialidad no se resintiese de e?ta 
circunstancia. El sagrado ministerio de la magis
tratura debe siempre estar colocado en una atmós
fera serena, por cima de todos los partidos. Las l u 
chas mundanas, los alborotos de las calles, las emo
ciones de la tribuna, deben espirar en el umbral 
del santuario de la justicia. A l hablar de la orga
nización de los comunes, de ios cantones y de los 
distritos,"hemos mencionado el derecho de elegir los 
jueces, admitiendo el caso de que, bajo el régimen 
constitucional en Rusia, la magistratura fuera elec
tiva, como lo desea aquí un numeroso partido; pe
ro nosotros confesamos que por nuestra parte no 
estamos seguros de que una magistratura electiva 
responda á la necesidad más imperiosa de todas las 
naciones: la de una buena administración de jus
ticia. 

B. Jueces elegidos para un tiempo dado, obliga
dos al Pegar el término de sus funciones á volver á 
entrar en la masa del público, presentándose ante 
los que los eligieron, no gozarían, en realidad, de 
independencia. Es de temer que la perspectiva de 
abandonar en un momento dado su asiento magis-

—Me voy,—añadió un tercero. Y hé aquí que cua
tro ó cinco oficiales vuelven grupa para no echar 
mano de las pistolas. El señor de Nancrais nada 
decía, pero se acariciaba el bigote, con la vista fija 
hácia los españoles, que se divertían quemando la 
iglesia. De repente un corneta de dragones que 
acababa de llegar, tira de la espada.—¡Al diablo las 
órdenes! gritó; no se dirá que un soldado del rey 
ha visto quemar el pabellón francés sin sacar la 
espada.—Pica el caballo y marcha. Se detiene lue
go.—¿Lo dejaremos sin defensa, señores?—gritó á la 
vez el señor de Nancrais, dirigiendo el caballo h á 
cia la aldea. Entonces le siguen varios. La disci
plina exige que retrocediese; la cólera y [el valor 
conduelan á los que iban detrás.—¡Diablo! le ma
tan, replicó el capitán; adelante, ¡viva el rey!—Da 
espolazo al caballo y se Unza al galope. Muchísimos 
le siguen. El pobre corneta estaba medio muerto; 
siete ü ocho ginetes le rodeaban, y como se precipi
tasen á su socorro, cayó á los piés del caballo con la 
cabeza partida de un sablazo. Furiosos los oficia
les, cargaron á los españoles; matan media docena 
de elloj y dispersan á los demás. Calientes en la pe
lea, el señor de Nancrais y sus camaradas empren
den su persecución hiriendo y matando á los fugi
tivos. Una compañía del regimiento de Nivernais 
que venia del ejercicio, reconoce el uniforme del 
cuerpo, y comprendiendo el peligro en que se ha
llaban sus oficiales después de haber pasado el Pie
lere, lo pasa ella también y tambor batiente llega á 
Gosselies, de donde los merodeadores habian sali
do. Es una excelente posición militar; el enemigo 
tenia en ella una pieza y unos seiscientos hombres, 
pero nada nos resiste. 

—¿Vos estabais también? 
—Estando por allá lo v i todo, y fui donde estaba 

mi capitán. El señor de Nancrais parecía un león. 
Su sombrero tenia mil agujeros; dirigía su caballo 
donde el peligro era mayor; había roto la espada 
en el vientre de un soldado, y cogiendo el sable de 

tral volviendo á la masa de sus conciudadanos, i n 
fluyera en la imparcialidad de sus sentencias, 

C. En fin, la elección de los jueces es el sistema 
que presenta ménos garantías de ver á la magistra
tura á la altura que es de desear. 

Por otra parte, el sistema de tener jueces inamo
vibles, pero nombrados por el gobierno y aptos pa
ra ser promovidos por el gobierno á funciones más 
elevadas en la magistratura, está también lejos de 
ofrecer las garantías necesarias, como lo demuestra 
el ejemplo de otros paises. Los jueces ambiciosos 
se hacen ñkilmente serviles. Se han visto tr ibuna
les compuestos de jueces inamovibles, pero deseo
sos de adelantar en su carrera, ser aduladores pa
ra con los poderosos y dictar sentencias tan clara
mente injustas é inicuas, que la opinión pública las 
condenaba unánimemente, condenando á los jueces 
al desprecio. Un tercer sistema se presenta que, á 
nuestro dictámen, podría ser el ménos defectuoso de 
los que acabamos de enumerar. Ese sistema consis
tiría en investir á los jueces de inamovilidad, pero 
permitiendo á cada tribunal proceder por sí mismo 
y sin condiciones á la provisión de las plazas que 
vacaran en su seno. De este modo, los ascensos de 
los jueces no dependerían ni del gobierno ni del 
cuerpo electoral, sino de los mismos tribunales. 
Después de haber expuesto los mencionados tres 
sistemas, debemos añadir que todos los hombres 
ilustrados de nuestro país están de acuerdo para 

1. ° La introducción del procedimiento público 

2. La institución de los abogados, 
3. ° La introducción del jurado en asuntos pe

nales y de Imprenta. 
. 4.° El derecho de la prensa de publicar m ex

tenso los debates judiciales. 
5. ° La elección de jueces de paz en los comunes 

y ciudades. 
6. ° La trasformacion del Senado (que, como se 

sabe, no es en Rusia un cuerpo político, sino un 
cuerpo judicial) en un tribunal de casación, cuyos 
miembros fueran inamovibles, aun en el caso en 
qué el principio electivo prevaleciera para todos 
los demás tribunales de Rusia. 

En cuanto al consejo del imperio, convertido hoy 
en un tribunal superior de apelación, cuerpo me
dio judicial para los procesos, medio consultivo 
para la legislación, rueda inútil en un país despó
tico en que todo se hace por el capricho del mo
narca y de la camarilla, rueda también inútil en 
un país constitucional en que el poder debe ha
llarse en manos de los representantes de la nación, 
el consejó del imperio, repetimos, compuesto casi 
en su totalidad de nulidades, no tendría ninguna 
razón de existir en Rusia bajo el régimen represen
tativo. El consejo del imperio debe, pues, desapa
recer . [Se continuirá.) 

J L R E I N O . 
MADRID 6 DE JUiVíO DE 1865. 

GOQ el epígrafe de Inconsecuencia é impoteií' 
cia, dedica nuestro ilustrado colega La Discu
sión uno de sus artículos de hoy á negar al 
ministerio actual el carácter de conciliador, i n 
tentando á un mismo tiempo probar las an t i 
nomias trascendentales que en concepto del pe
riódico democrático separan y separarán siem
pre á los elementos políticos que hoy apoyan 

este, atacaba gritando siempre: «¡viva el rey!» A ca
da golpe que daba veíase desaparecer un hombre. 
Asustados los españoles rompieron las filas. Los 
cañones quedaron en nuestro poder, y cuando ya 
no habla más que muertos en el punto avanzado, 
enarbolaron bandera blanca en el reducto. Después 
de reflexionar un instante, si bien hablamos per
dido treinta hombres, sin contar los heridos, tenía
mos en cambio el pueblo y el reducto. 

—¡Magnífico hecho de armas! exclamó entusias
mado Bella-Rosa. 

—Magnífico, sin duda, pero muy comprometido 
también, como vais á ver. Nos habíamos olvidado 
de la disciplina, y nos acordamos de ella muy tar
de. Cuando quedamos dueños del campo, el señor 
de Nancrais reunió á los oficiales y les d i jo : -Seño
res, hemos cometido una gran falta, muy grave. 
Soy yo el único responsable de ella...-«¡Lo aomos 
todos! gritaron todos unánimes . -Entonces , como 
al más antiguo de todos vosotros, corresponde á mí 
dar parte al señor duque de Luxemburgo de lo que 
ha pasado.—Quisieron replicar, pero él les impuso 
silencio.—El primer culpable es muerto. Es á mí á 
quien seguísteis, dijo él.—El señor de Nancrais dis
tr ibuyó los soldados de Nivernais en diferentes 
puntos, envainó su sable y se dirigió al cuartel ge
neral. Hacia ya una hora que estaba en la habí-
taclon del general, cuando salió preso. 

—¿Estáis cierto de ello? 
— ¡Toma! lo encontré yo mismo, y me hizo se

ñas de que me acercara.—El asunto es claro, L a -
Deroute, me dijo. Si llega Bella-Rosa durante la 
noche, dile que venga á verme. Una hora después 
del amanecer ya será tarde. 

Bella-Rosa se levantó, tomó su morrión, ciñóse 
el cinturon. 

—¿Vais á hablar con el capitán? dijo La-De
route. 

—¡No por cierto! 
—¿Dónde vais pues? 



-EL REINOS Sábado 6 de Junio de 1863. 

franca y deíloteresadaraente á esta 
Prascindamos de lo iojustificable 0a*8 

artículo á que contestamoa, y vengamos STWiño | 
de ona cuestión que tiene el privilegio tíe 
nizarse, á lo que parece, en manos de las opo- | 
siciones. 

Parece imposible, dice La Discusión, que 
después del programa del ministerio, expuesto 
repetidamente por el presidenta del Consejo y 
por los ministros de la Guerra, Gobernación y 
Gracia y Justicia, no sepamos á qué atenernos, 
y tengamos que preguntar una y otra vez qué 
e3,quésigniQcala situación presente.—La lógica 
de nuestro ¡lustrado colega le ha abandonado 
en esta ocasión. Si La Discusión dijese que este 
ministerio no habia hecho y explicado su pro
grama político, ya se nos aloanzaria la ignoran
cia pretendidi del diario democrático. Pero em
pezar afirmando que el programa de este minis
terio fué presentado por su presidente, y expla
nado y conflrmado luego por varios de sus indi 
viduos, para venir á concluir en que no se sabe 
todavía lo que esta situación significa; es decir, 
negar lo que se afirma, y afirmar lo que se nie
ga, eso estaba reservado, y lo deoimos con sen
timiento y admiración, á la antilogia que cons
tituye la ciencia favorita do La Discusión en 
muchas ocasione?. 

Y sigue nuestro colega: «decimos esto, al 
contemplar el espectáculo de algunos periódi
cos, órganos de diversas fracciones, que se han 
unido para apoyar al gobierno, mientras que 
este por su parte quiere inútilmente apoyarse á 
la vez en esas fracciones y en sus órganos.» Y 
nosotros añadiremos que si La Discusión no ve 
más que esto, ve bien poco para su objeto. Á 
nadie se le ocurr ir ía, en efecto, hacer un cargo 
al gobierno que proclama una política concilia
dora, fundándose en que ese mismo gobierno 
acepta el apoyo y cuenta con los leales conse
jos de diversos grupos políticos. Esto, dice La 
Discusión, no es conciliar; esto es absorber, 
Pero ni aun en este terreno del diccionario po
lítico se coloca bien nuestro colega. Lo diver
so, lo que tiene algunos puntos de contacto 
que no son enteramente homogéneos, lo que 
en algo se diferencia, es lo que puede con
cillarse, es lo que de la conciliación necesi
ta. Porque es c l a ro , y apelamos al testi
monio del sentido común, que lo que es per
fectamente homogéneo, no necesita unión ni 
conciliación a lguna; la unidad está en la 
identidad de naturalezas. E l gobierno actual ha 
proclamado una política concil iadora; ha hecho 
y manifestado su programa con arreglo á este 
principio; el gobierno actual se ha declarado 
liberal y conservador, y los elementos conser
vadores y liberales del gran partido constitucio
nal que han decidido apoyar sincera y leal-
mente á este gobierno, están en su derecho, 
están en la plenitud de su consecuencia, como 
lo está el gobierno mismo al probar con estos 
hechos que profesa un principio político de fe
cunda unión constitucional, que es una situa
ción conciliadora. Esto es lógico, esto es i r 
refutable, esto es concluyente, con .permiso de 
La Discusión. 

Todavía, empero, va el colega democrático 
más adelante. La Discusión pretende probar 
que los elementos con que cuenta esta situación 
no pueden conciliarse, son absolutamente ant i 
nómicos, según la palabra favorita de dicho 
diario; porque, según é l , no podrán nunca con
fundirse las aspiraciones de E l Contemporá-

¿ k t ü f t & ñ t i ^ 0 ' pct^j[raPto. con la3 aspiraciones y doctr i-
d e J M & i N o . Seamos franc en este ter

reno ^P^fcntramos y reconocemos á La D t i -
cusionfU* armas del radicalismo, que nuestro 
colega esgrime, deben tener este temple; entre 
los ardides de una doctrina que tiene delante de 
sí un imposible, ya se comprende que pueda 
echarse mano de ciertas apreciaciones inten
cionales, encaminadas con astuto disimulo á 
hacer fracasar toda clase de uniones, y á esta
blecer todo género de abismos entre los que 
con leal y patriótica intención se tienden la ma
no para un objeto corann. 

Pero también en este terreno se coloca La 
Discusión pésimamente, y se lo vamos á de
mostrar con claridad y presteza. Para nadie es 
un misterio la conducta y la significación polí
tica de E l Contemporáneo. Teniendo por base 
el criterio conservador, este periódico ha pro
testado una y mil veces que ningún lazo le une 
con las fracciones del moderantismo que, estre
chando y viciando el círculo de acción de este 
partido, contribuyeron á su calda y despresti
gio. E l Contemporáneo defiende, pues, la polí
tica conservadora y l iberal; tan liberal, que 
muchas veces ha merecido en ciertas cuestiones 
de apreciación la conformidad de La Discusión. 
EL REINO representa los principios políticos de la 
disidencia; el principio de la unión constitoolo-
nal, que ha de dar nueva vida al gran partido 
conservador y l iberal. En nombre de esta polí
tica combatió EL REINO á la situación que con 
el nombre usurpado de unión liberal practica
ba la reacción y amenazaba herir de muerte al 
sistema representativo. Y esto hacia EL REINO 
cuando E l ContemporáneobdiGiailo mismo, exac
tamente lo mismo, combatiendo la política de 
Vicálvaro por reaccionaria é infecunda. Claro 
es, pues, que llegado el día del hundimiento de 
aquella situación, los que la hablan combatido 
unidos, y apoyados en Idénticos y esenciales p r i n 
cipios, unidos hablan de apoyar á una situación 
que proclamándose conservadora y l iberal, p ro 
clamaba las doctrinas de E l Contemporáneo; y 
que proclamándose conciliadora, eminentemen
te legal y constiti ioional, ardientemente defen
sora de la unión de todos los buenos elementos 
representativos, venia á ser una situación radi 
calmente diversa del vicalvarlsmo, y á satisfacer 
las aspiraciones políticas de EL REINO. Una sola 
cuestión podía separar á estos dos periódicos: el 
exclusivismo de partido; y El Contemporáneo, 
declarando franca y dignamente que una polí
tica sábiamente constitucional debía aceptar el 

j concurso de cuantos se brindasen á apoyarla de 
( buena fé, disipó por completo todo motivo de 
i divergencia. EL REINO y E l Contemporáneo es

tán, por tanto, dentro de su consecuencia, den
tro de sus principios, al apoyar unidos á esta 

i situación. 

Si La Discusión no lo cree así, culpa será 
de su temerario é injusto descreimiento. La r a 
zón, la verdad y la justicia, están en cambio de 
nuestra parte. 

—Á casa del duque. 
—No os recibirá; tiene consejo esta noche. 
—Entraré á la fuerza. 
—¡Mi teniente, mirad lo que vais á hacer!.,. 
—¿Qué he de mirar? 
—¡Ponéis en peligro la vida! 
—¡Pues bien! ó dejaré la vida, 6 salvaré la suya. 
Bella-Rosa, sin escuchar ya más, pasó la puerta 

y dirigióse rápidamente hácia el cuartel general. 
La-Deroute lo seguia á lo lejos. Los primeros cen
tinelas lo dejaron pasar; su uniforme y el desórden 
del mismo permitió lo tomaran por un ayudante 
de campo encargado de alguna misión por el prín
cipe de Condé. Pero á la entrada de la casa del ge
neral, le detuvo un ordenanza. 

—¡Alto! No se pasa, le dijo. 
—El señor de Luxemburgo me espera, replicó 

atrevidamente Bella-Rosa. 
—¿El santo y seña? 
—No lo tengo. 
—Entonces no podéis entrar. 
—¡Por fuerza, es necesario! 
Y Bella-Rosa, tirando con una fuerza irresisti

ble al granadero, de un brinco se introdujo en el 
corredor. 

Una luz brillaba en lo alto de la escalera; la su
bió, rechazó á dos ordenanzas, abrió una puerta y 
se introdujo por ella; todo esto sin que el centinela 
tuviese tiempo para hacer uso del arma. 

E l duque de Luxemburgo estaba sentado en una 
gran butaca; tenia en la mano varios papeles, y 
habia muchos más sobre una mesita que tenia de
lante. A l ruido que hizo Bella-Rosa al penetrar en 
la sala, el general, sin volver la cabeza, dijo: 

—¿Qué es esto, qué hay? ¿No he dado la órden 
de que nadie entrase? 

—Señor duque, he forzado la consigna. 
Á tales palabras, de voz desconocida, el duque 

de Luxemburgo se levantó. 
—Es una audacia que os costará cara, caba-

En los actuales momentos, y cuando la aten
ción pública se halla fija en los sucesos que tan 
contrarios son para las armas francesas delante 
de Puebla, nosotros debemos discurrir acerca 
de las causas que han producido tal resultado, 
previsto por nosotros, según de ello podrían 
testificar las columnas de nuestro diario. 

L a cuestión mejicana, tan compleja de suyo, 
y tan complicada, merced á los mi l desaciertos 
cometidos por el gobierno presidido por el gene
ral O'Donnell, llevaba en sí eventualidades pa

nero, replicó él; y en seguida cogió la campanilla. 
Los soldados que estaban de centinela y algunos 

oficiales de servicio entraron, 
—¡Una palabra de perdón! ¡Después disponed de 

mi vida! dijo Bella-Rosa en el momento que el d u 
que iba á mandarle prender. 

Callóse el general. Por un momento sus ojos, i n 
flamados de cólera, se dirigieron hácia Bella-Rosa; 
el desórden en que estese hallaba, la franqueza 
que revelaba su fisonomía, la resolución de su m i 
rada, la emoción y ansiedad que revelaba su sem
blante, conmovieron al general. Hizo una seña, y 

[ todos los que hablan entrado salieron, y el duque 
; de Luxemburgo y Bella-Rosa quedaron solos y 
j frente á frente. 

XIX. 
E l buen grano y ta cizaña. 

El general y el teniente se miraron un instante 
antes de hablar. Si se hubiese podido leer en el co
razón delsefor de Luxemburgo, se hubiera segu
ramente visto pasar dulces recuerdos ahogados con 
una vida de ruido y de acción. En cuanto á Bella-
Rosa, nunca hasta entonces, según creia, se habia 
visto en presencia del famoso capitán cuyo nombre 
brillaba y lucia al lado de los de Turena y Condé. 
Un temor respetuoso se apoderó de su alma, y su 
fiera mirada se bajó ante la del señor de Luxem
burgo, el cual dominaba al soldado con ella. El 
vago recuerdo del general desapareció, y ya no se 
acordó sino que tenia delante de él un soldado te
merario, al cual era necesario escuchar después de 
lo que habia pasado, castigándolo después. 

—¿Qué queréis? Hablad en seguida. 
—Vengo á implorar el perdón de un culpable. 
—¿Cómo se llama? 
—El señor de Nancrais. 
—¿El capitán que ha batido hoy mismo á los es

pañoles y les tomó á Gosselies? 
—¡Una gran acción, monseñor! 

vorosas, que no habmn scrgido para España si 
en vez de la p o l í t k A seguida hubiera preva
l ec i ó la verda^ramente española, cuyo doble 
obj. io estaba en obtener reparaciones por los 
insultos inferidos á nuejtro pabellón y en 
afianzar para el mismo la Influencia que de de-
recho nos corresponde ejercer en América. 

La ocAsion para haber realizado tan magní-
fico pensamiento se malogró; fuimos á Méjico 
tarde y mal, y por lo mismo nos es forzoso 
aguardar á que luzcan mejores días en que nos 
sea dable recuperar lo perdido. 

Pero haciendo abstracción de lo que pudl- . 
mos lograr y no hemos logrado, vengamos á 
estudiar la cuestión tal como hoy está plantea
da respecto de Francia, que se ha creado un 
conflicto cuya causa coeficiente no seria aven
turado suponer está en la oficiosidad de cierto 
grupo que desde España la excitó, la estimuló, 
la empujó á ir acaso mucho más lejos de lo que 
ella misma quizá habría pensado. | 

El país conoce perfectamente á los hombres 
que, primero con su í t ' t e ' o y después con sus 
artículos en la prensa, demostraron sus simpa
tías hácia la idea de establecer en Méjico un 
trono que la política de España no podía en 
manera alguna aceptar, por haber hechos bis- ; 
tórícos y diplomáticos que de común la recha
zaban. 

Esos hombres, que, merced á su actitud de 
entonces, han recibido m nombre de pila mal 
sonante para oidos verdideramente españoles, 
influyeron acaso en el án mo del emperador de 
los franceses, y con sus promesas imprudentes 
y oficiosas le dibujaron un cuadro en que lodo 
eran bienandanzas y venturas, y le hicieron 
concebir la Idea de ser cosa llana y hacedera 
erigir en Méjico un trono que en último resul
tado fuera una sucursal de la política imperia
lista. 

Aquellos hombres, de nefando recuerdo para 
cuantos nos hallamos poseídos del sentimiento 
nacional más elevado, desconocieron del todo 
que un pueblo sucumbe antes que perder sus 
patrias libertades, su puesto de pueblo indepen
diente; y consultando solo miras estrechas y 
mezquinas de engrandecimiento personal, p u 
dieron Inclinar el ánimo del emperador Napo
león hasta el punto de inducirle á llevar ácabo 
una empresa que ni la letra del tratado de 
Lóndres, ni las razones de Estado, por lo que á 
España tocaba, podían autorizar en manera a l 
guna. 

Nosotros tuvimos la fortuna de ver claro el 
fondo del asunto y de dar la voz de alerta en 

: tiempo oportuno; pero nuestras leales Indlca-
' clones se desatendieron, y aquel grupo de hom

bres, á la sazón prepotentes, siguieron su des-
atendada marcha, si bien á costa de la total 
pérdida de su populáridad, si bien habiéndose 
también echado encina con su torpe conducta 
el sambenito que hoy pesa sobre ellos y que los 

; coloca en un bien poco envidiable lugar. 
' Ocurrieron los acontecimientos de Orlzaba; 

la cuestión da Méjico ?e ventiló en dos solemnes 
j ocasiones ante el Parlamento español, y el país, 
| que á estas horas ha juzgado á todos, ha dlcta-
' do su inapelable fallo. 

El gobierno que ha caldo, queriendo enmen
dar en parte las faltas cometidas, eligió para 

, que le representase en París al general D. José 
I de la Concha, el cual aceptó tan difícil y delica

do encargo, inspirándose en un alto sentimien
to de españolismo, deseoso de hacer desapare
cer obstáculos que nunca se habrían interpues-

. to, á ser ménos vacilante aquel gobierno, á no 
haber existido el grupo que hemos indicado, con 

: su cortejo de Imprudentes promesas, de tr istej 
i oficiosidades. 
' El señor general Concha, digno como buen 

español, altivo como buen mil i tar, pero al mismo 
tiempo investido con un carácter que demanda
ba circunspección suma, se condujo como debía 
conducirse, como lo crítico de las circunstan
cias lo exigia; y cuando se convenció de que su 
presencia en París en nada podia influir para 
determinar un cambio de política de parte del 
emperador, antes que tolerar que España ocu
para allí un puesto que la deprimiese, dió la 

—¡Fuera de la disciplina, no hay acción buena 
posible! 

—¡Quemaban la bandera francesa en el t e r r i 
torio del rey! 

—Habia una órden del dia; ¡se ve quemar veinte 
banderas y saquear cincuenta pueblos, y se cumple 
con los deberes de la obediencia! 

—Es una gran falta, que hace perdonable la 
victoria. 

—No se trata de vencer ó no vencer: se trata de 
obedecer. Si la voz de los generales fuese desobede
cida, ¿qué seria de la disciplina? Y sin esta, ¿qué 
seria de los ejércitos? 

—Es la primera vez que el señor de Nancrais ha 
vencido sin órden. 

— Y será también la última. 
—¡Monseñor!... 
—Es necesario dar un ejemplo. En unas circuns

tancias en que vienen de la córte cien jóvenes ofi
ciales que no tienen los hábitos de la guerra, tole
rar tan grande infracción de la ordenanza, seria 
autorizarlas. El señor de Nancrais morirá. 

—¡Por favor, señor duque, escuchadme!... 
—¿Y quién sois vos para persistir de este modo?... 
—Soy Bella-Rosa, teniente de artillería. 
—¡Bella-Rosa! ¡Singular nombre! ¡Bella-Rosa! 
—El nombre poco importa al asunto. 
—Sin duda replicó el general, que no pudo evi

tar el reirse; ¿pero sois hermano, pariente ó amigo 
suyo? 

—El señor de Nancrais es mi capitán. 
—Pues así ganareis dos charreteras, 
—¡Oh! ¡Monseñor! dijo Bella-Rosa en tono de 

reconvención. 
— Y bien, ¿qué? En la guerra sucede así; cada 

uno para sí, y las balas para todos. 
—Pero,.. 
—¡Basta! He querido escucharos, caballero, y 

olvidar por un instante la terrible infracción que 
habéis hecho forzando la entrada; pero esta indul-< 

vuelta á Madrid, á pesar de que el gobierno del 
general O'Donnell le enviaba una y otra órden, 
con objeto do q.e no abandonara la capital de 
Francia. 

A l obrar así el general Concha, formuló la 
más enérgica protesta, y envolvió en la más 
agria censura al gabinete que con sus torpezas, 
á tan mal término habia llevado las cosas. 

Tal es, en resumen y á grandes rangos, el 
papel que hasta el día jugó España en la com
plicadísima cuestión mejicana; tal ha sido la 
participación que ciertos hombres, á quienes la 
opinión pública señala con su Inllexible dedo para 
estigmatizarlos, han tenido en los hechos pasa
dos; tales, en t in, son los antecedentes de un 
asunto en que Francia ve comprometido el b r i 
llo de SUJ armas, y del cual solo á fuerza de 
sacrificios de todo género logrará sacarle ileso. 

Poco tiempo se tardará en conocer lo ocur
r ido, puesto que los diarios de la Habana, que 
hoy se esperaban y que llegarán mañana, trae
rán muchos pormenores de los sucesos de Pue
bla; pero de todos modos, ya tenga el desastre 
las proporciones que se le atr ibuyen, ya haya 
alguna exageración, la lección es dura, y debe 
enseñar á propios y extraños que no en vano se 
atenta á la libertad é Independencia de un pue
blo, porque aun cuando este haya traspasado 
los límites de la degradación, siempre conser
vará un resto da fiereza Indomable, ante la cual 
se estrellarán todas las tendencias de invasión 
y conquista. 

porvenir, sobresale de los ñ n . 

Un periódico designa hoy á algunos redacto
res de EL REINO como próximos á ocupar pues
tos públicos en diferentes dependencias del Es
tado. 

Esta noticia carece por completo de exac
t i tud . 

Los redactores de EL REINO, que apoyan 
lealmente al actual gobierno porque ha pro
clamado y está desarrollando una política con
forme con los principios que han venido y vie
nen defendiendo desde que nacieron á la vida 
pública, no aceptarán puesto alguno que no 
signifique que el gobierno que se los confiera 
está Identificado completamente con esos p r i n 
cipios; y aun entonces, los puestos en que en
traran habrían de tener un carácter altamente 
político. 

Los redactores de EL REINO no sacrificarán 
nunca sns convicciones al medro personal, por
que tienen la suficiente abnegación para desde
ñar todo aquello que les pudiese obligar á en
trar en transacciones con su consecuencia p ro 
bada. 

—— 

Anuncia el Monüeur que 16 diputados de la 
oposición han sido nombrados hasta el 1.0 de 
Junio, contra 252 elegidos por el palroclnio de 
gobierno. 

Mucho antes de los acontecimientos que pre
ocupan, con tan justos motivos, la atención pú
blica, pedíamos para Italia que la calma y la 
tranquilidad se apoderasen de aquel país, para 
que, aislado en cierto modo de la agitación polí
tica de que habia sido causa en Europa, pudio-

, se libremente y con toda calma proceder por si 
' mismo á su reconstitución Interior. 

Las circunstancias han favorecido felizmente 
á aquella península. Desde hace muchos meses 
ha visto que la atención Inquieta de Europa se 

| separaba poco á poco de sus asuntos, cesar de 
\ dia en dia la Intervención de la política extran 

jera, y las poblaciones, ménos trabajadas por las 
luchas y las influencias, se han consagrado asi
duamente á dar vida á ese sueño tan acariciado 

! de la unidad Italiana. 
j Hoy día, la obra, aunque no acabada, va 
i tomando mayor solidez. Las divisiones Intestinas 
I ?e agotan en favor de los esfuerzos puramente 
• administrativos del gobierno. Los partidos re-
: conocen que el país necesita largos días de re 
[ poso para fortificar las nuevas instituciones, y la 

marcha regular de los poderes se asegura a 
j mismo tiempo que la gran voz de los Intereses 

materiales domina las últimas recriminaciones 
' de las ambiciones personales. 

Esta situación, llena de promesas para el 

gencia, de la cual procurareis no me arrepienta, 
no es motivo para perdonar la falta que ha come
tido el señor de Nancrais. Ya os lo dije antes; será 
fusilado mañana al amanecer. 

—No, monseñor, exclamó Bella-Rosa con el ma
yor atrevimiento; ¡esto no sucederá! 

—¿Y quién podrá impedirlo? 
—¡Vos mismo! 
- ¿ Y o ? 
—¡Sí, vos! 
—¡Bella-Rosa, tened cuidado! le dijo el duque 

palideciendo. 
—¡Oh! ¡Señor duque, por mí nada temo! El buen 

derecho me protege, como vuestra justicia prote
gerá al señor de Nancrais. No se fusila á un bravo 
oficial porque tenga sangre en las venas. 

—¡Callaos! 
—Sí, monseñor; si vos os hubiéseis hallado en 

su lugar, estoy cierto que hubiérais hecho otro 
tanto. 

Á este brusco ataque, el duque no pudo ménos 
de sonreírse. 

—Será asi; pero si él se hallase en el mío, haria 
como yo. 

Bella-Rosa continuó: 
—Una gavilla de malhechores insulta el pabe

llón francés; un capitán del rey se halla allí; ¿y no 
ha de sacar su espada para castigar á los insolen
tes? ¡Es de todo punto imposible! Uno lleva unifor
me, ¡qué diablos! El incendio destruye un pueblo; 
el olor de la pólvora sube á la cabeza; los caballos 
piafan, y un espolazo se da hasta sin querer, pues 
uno es hombre, ¿Qué sucede entonces? El enemigo 
vuelve grupas; uno le persigue, y se le dan tajos á 
derecha é izquierda; se llega á un reducto, se le 
toma por asalto, y se enarbola bandera blanca y se 
grita:—¡Viva el rey!—Y al volver al campamen
to, en lugar de hallar una recompensa, ¡se halla 
con la de ser fusilado! Pero vos mismo, monseñor, 
que condenáis tan bien como prontamente, ¡se sa-

•ia Ia3 esperanza, qdj Untaf .atenío««f í 

ru dri gobierno « a p r i t^ 'A 
en lodas las retormas 2 ^ i ? • 

lamamiemo que bu hecho i 1» S ? ' ' ! « 
a l d u r i a v * la energia de la oaeioo * 

na 
mu 
'ue 
se 

e más que 
hace mi 

^ las excitaciones que enn r > . 
•oho tiempo aún L H,!. raW 

parlamentarlos. ' 3 ú o ^ ^ 
Consolidar la libertad, organizar laH.o 

la 

se 

a administración; tal es, ha dicho el 
tarea que nos incumbe. na4o, 
Se anuncia la clausura de la Uoiversid^ ' 

Yarsovia, á consecuencia de la excesiv, ^ 
ola de los estudiantes. De 727 esludianlr?!: 

han pasado á los insurgentes. • ^ 
El gabinete de Berlín acaba de entroa 

prensa prusiana al poder discrecional ii 11 
autoridades admlnMratlvas de las provino• li5 

Una nueva ley prescribe vigilar el e ™ ' . 
armas que se opera en Prusia, en U n e 
más Inmediatos de la frontera polaca' p ' 
muy severas esperan á los autores de t i u 1 3 
vlos. a,es ea. 

Las últimas cartas de Yiena demuestran 
el personal de la embajada francesa se hall qQe 
tualmente, á causa de las conferencia? J J ^ " 
do á un simple segundo secretario, encar» i ' 
de los asuntos de la legación. ^ 

Según despachos de Nueva-York del % A 
pasado, la defensa de Vicksburgo por los" J f 
federados parecía Imposible, y se esperabaT 
ocupación definitiva de esta plaza por el ^ n ! f 
Grant. geDeral 

Hé aquí de qué modo se expresa el tiiariofo 
los Debates en su número del dia 4 del aclaal 
respecto de las elecciones generales verificada! 
en Francia. 

Dice así: 

«Ya todos conocen el resultado completo 6 
completo de las elecciones, y se puede apreciar,po; 
lo tanto, en su conjunto. 

E l pequeño número de elecciones sobre las cm-
les aún no se tiene conocimiento, no podrá modi-
ficar esencialmente la situación creada. Sin exage
rar nada, y eliminando todas las elecciones dudo-
sas, se puede afirmar desde luego que la oposición 
contará con 20 ó 25 votos en la nueva Cámara. Este 
resultado 'general es ménos decisivo de lo q̂ e 
nosotros creíamos; sin embargo, debe considerarse 
como un verdadero progreso, como un triunfo re-
lativo, del cual deben felicitarse altamente todos los 
amigos sinceros de la causa liberal. 

Sin duda, á no considerar que el número de los 
nuevos diputados que van á engruesar las filas y 
las fuerzas de las oposiciones el triunfo seria exi
guo, pero lo que es preciso considerar sobre todo, 
es por una parte el curso completo, ostensible, in
contestable, de la oposición en Paris, y el efecla 
moral que semejante resultado debe producir y 
que producirá indudablemente sobre la opinión 
pública; y es, por otra parte, la imponente cifra de 
la mayoría que los candidatos elegidos han obteni
do en casi todas las circunscripciones. Asignes, en 
la tercera M , Emilio Olivier reunió más de 18,000 
votos, y M . Varin, candidato oficial, apenas obtuvo 
10,000. En la cuarta circunscripción más de 17,000 
votos se enunciaron en favor de M. Ernesto Picard, 
contra el general Perrot, que apenas logró 6,530. 
En la quinta, el candidato oficial M, Levy solo logró 
8,092 votos , mientras que Julio Favre reunió 
18,741. En la sexta, donde el escrutinio no produjo 
resultado definitivo, los diversos candidatos de la 
oposición alcanzaron más de 20,000 votos, y los del 
gobierno solo contaron 9,531. En la sétima y octa
va, M . Darimon y M , Julio Simón alcanzaron, el 
primero 10,000 votos y el segundo más de 8,000 
sobre los candidatos oficiales. 

El triunfo de la oposición seria mayor aún si 
pudiésemos comparar los resultados de las nuevas 
elecciones con las de 1857, donde cuatro candids-
tos de oposición fueron únicamente elegidos. 

Nos contentaremos por hoy con demostrar qu 
en 1857. sobre una cifra total de 212,000 votantes 
en Paris y en el departamento del Sena, los ca 

ben vuestras proezas! iHabríais Pa9ado V ^ 
y derrotado á veinte mi l españoles, y w 
reductos! Hé aquí lo que vos hubiéseis 
sar de ser duque y par de Francia, y 0 ^ 
biese hecho yo, que no soy más que un pe , 

—¡Y bien! Nos habrían pasado por las 
los dos, replicó el general. ^ 

Bella-Rosa estaba temblando. M su s ^ ^ 
ardor se h .bia olvidado comPletamenh ^ d o . i 
vacion del personaje á quien estaba na 
sus palabras se moderó. emente d 

- A m i g o mió, habéis defendido p e / ^ d a d ,1 
señor de Nancrais, añadió con mueba aig . ^ 
duque de Luxemburgo: la audacia sienta ^ ^ 
jóvenes; pero la que vos acabáis de tener ^ ^ 
mucho, al mismo tiempo que da una alta 
carácter del señor de Nancrais. No 68 0 afecWs. 
cualquiera, cuando sabe inspirar ^ ^ 
Pero á pesar de todo, y antes que esto, es de 
plina, Á pesar de vuestras suplicas, el ^ 
Nancrais será fusilado. n0ble. 

El señor de Luxemburgo, con un ge eo. 
saludó á Bella-Rosa, pero el teniente no se 
El duque frunciólas cejas, f(Jnte d»" ' 

-Cre ia haberme explicado con bastante 
dad, dijo él. . . . n(.ro... 

-Perdonadme, monseñor si insisto, pe ^ 
Ah! Sr. Bella-Rosa, quise no darme ^ 0̂1» 

didode vuestra audacia; pero vuestra * yde 
me obligarla á acordarme de quién soy j 

quién sois vos, ^«feza. 
Bella-Rosa se sonrió con la mayor tnst 
- P o d é i s bacerlo. y l a misma ^ ^ ¡ 0 ' 

entre vos que podéis perdonar y yo 
hará que accedáis á mi demanda. w de 

El señor de Luxemburgo reprimió un g ^ 

impaciencia: aJLm» pcrioiu 
-Puesto que no queréis entenderme, P^^^ 

me que llame para que os G o n á ^ Q 1 i t i n U a r á - ) 
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• f o s d e oposición 150,000. 

jdela^^ ^ 0pinion pública.» 

lía-'» mañana no llegará á Madrid la cor-
ueslraa Anl l l las. El último ndeücia de n 

r^P0 e ha recibido el gobierno 6 3 fechado en 
¡ * T [ d ^ a l e , poi' donde pasó esta mañana la si l la-
^rrlo qua vi8ne de Yig0-

\ D^una notioia^poderaoa dar respecto á loa 

"¡mientos que se suponen ocurridos de-

f^ifl'de Puebla, 
c extraña que el capitán general de Cuba 
h-va mandado instrucciones á las autorida-

f de VigO) á ^Q de (íue ?e slrvleraQ del telé-
nara confirmar ó desmentir los rumores 
''¿n eco todos los pasajeros que conduce 

í \ o r Parú> rumores que corrían á la salida 
f o r r e o de la Habana. 

pocas horas faltan, pues, para que sepamos 
i ;uerte que ha cabido á los franceses en el 
5¿ de Puebla. 

\. las cuatro de la mañana de hoy ha tenido 
' ea ¡a dehesa de Amaniel el ejercicio de 
nueva táctica de infantería del síñor mar-

iJnés del Duer0» ejecutado de una manera br í -
I ole por c'nco batallones de la guarnición de 
ífodrid- A-la3 maaio':)ra3 asistió S. M. el Rey 
•panado ¿e[ señor marqués del Duero, del 
ministro de la Guerra, del capitán general de 
Madrid y de un número crecido de oficiales ge-
erales quedando todo3 muy complacidos del 

Lpecto'é instrucción de las tropas. 
Concluidos los ejercicios, S. M. el Rey hon-

, ^ 5U (jisiioguido acompañamiento invitándolo 
[almorzar en el real palacio. 

j¡>, probable que en el consejo de ministros 
oue hoy presidirá S. M. queden firmados los 
Dombramíenlos de los señores general Zavala 
para director de arti l lería, Barrenechaa de c a 
rabineros, y Sanz, D. José Laureano, para ge
rente de la comisión de redenciones y en-

y Aleson quedan de 

podemos asegurar que ni el gobierno m la embaja
da francesa han recibido noticia alguna que confir
me la retirada de los franceses de Puebla; por el 
contrario, averiguada la fecha de las reíerenmas a 
que se atribuyen los rumores mrculados en la Ha
bana, se consideran desprovistos de fuudamento.» 

La Epoca, por su parte, dice lo que sigue: 
aQ gobierno no ha recibido por el telégrafo co

municación oficial alguna de las autoridades de 
Cuba acerca de los graves sucesos que se dicen 
ocurridos delante de Puebla, y sin embargo, está 
prevenido á aquellas que los hechos importantes se 
trasmitan directamente á las autoridades locales de 
los puertos donde arriban los vapores, para que 
estos los comuniquen al ministerio por telégrafo. 

Parece que tampoco el gobierno francés tiene no» 

lioia a lguna.» í r v y T r - r - 4 / / \ r k TMfW'xrv&Ó 
E l Constitucional escribe el siguiente párrafo: 

«Un parte confidencial del intendente de la Ha
bana Sr. Prats, dirigido, según se asegura, ^1 ge
neral Prim, dice que los franceses hablan sido der
rotados delante de Puebla, teniendo que retirarse 
á 18 millas. Los pasajeros del vapor París , llegado á 
Vigo, refieren igualmente que en la Habana se 
afirmaba como cierta la derrota de Forey, su re t i 
rada cou una pérdida de 8,000 hombres, y haber 
pedido un refuerzo de 40,000 soldados á Francia.» 

El 4 1/2 francés, que anteayer, por efecto sin 
duda de las noticias de Méjico, bajó 75 céut i -
mos cotizándose á 96 -25 , se repuso ayer com
pletamente, haciéndose á 9 7 . Los consolidados 
ingleses, quetambian bajaron un octavo, volvie
ron ayer á su antiguo precio de 92 . 

Los generales Ir iarte 
coarte!. 

La prensa sevillana tributa las más lisonje
ras muestras de respeto y grat i tud á los duques 
de Montpensier, en nombre del pueblo de Sevi
lla, por la prueba de cariño que acaban de dar, 
mandando repartir el dia de San Fernando va
rios lotes de 400 rs. en nombre del tierno i n 
fante qae lleva el del santo rey conquistador de 
la ciudad. Los ilustres dueños del palacio de 
San Telrno no solo son cada vez más queridos 
de loswillanos por los grandes beneficios que 
le.'íMfln, sino porque han sabido identificarse 

m sus sentimientos, mostrándose entusiastas 
desús gloriosas tradiciones históricas, artísticas 
y literarias. 

S. M. la Reina, consecuente con la oferta 
que hizo de socorrer á los pobres de Ontígola 
cuando su visita del lunes, de que dimos cuen
ta, ha mandado á su administrador de A r a n -
juez, Ü.Mateo Valera, ponerá disposición del 
ayuntamiento y párroco de aquel pueblo 6,000 
reales: 1,000 para auxilio dé la parroquia, y 
5,000 para los pobres de las Cuevas y otros 
también necesitados, cuya suma remitió el dia 
5 el Sr. Valera, por mano de D. Juan José de 
Ugarle, uno de los principales vecinos del citado 
pueblo. La corporación y párroco han elevado 
al momento una exposición á S. M. ofreciendo 
cumplir con urgencia la real determinación, 
dando por ella afectuosas gracias á nuestra So
berana. 

Vuelve á decirse que el gobierno piensa 
nombrar nuevos senadores, y se señala al d i 
rector propietario de La Esperanza, Sr. La 
Hoz, como uno de los candidatos. No creemos 
que el gobierno r i el público rechazarán la Idea 
de que el Sr. La Hoz pase al Senado; pero la 
verdad es que el gobierno no se ha ocupado to
davía de si debe ó no hacerse una nueva promo
ción de senadores. 

Del primer artículo de nuestro apreciable 
colega El Contemporáneo de hoy tomamos loa 
siguientes párrafos: 

«El actual gabinete ha cumplido hasta ahora un 
deber de patriotismo, aceptando el gobierno en cir
cunstancias difíciles , legalizando la situación eco
nómica y facilitando el libre uso de la régia prero-Ayer por la mañana ha salido de esta córte jj 

su posesión, el Sr. D. Alejandro de Cas- \ gativa. De hoy en adelante ha de dedicar sus es
tro, diputado á Córtes. 

Se dio^, y nosotros lo creemos muy probable, 
que en el consejo de ministros que presidirá hoy 
K M. se acordarán algunos nombramientos de 
empleados para el ministerio de la Gobernación; 
siendo, entre otros, el de D. Fernando Rios i 
y Acuña, gobernador civil cesante de Zaragoza, 
para la plaza de ordenador de pagos; el del d i -
pulado de la minoría moderada del Congreso, \ 
Sr. Valero y Soto, para oficial del mismo m i -
aiálerio, que suponemos sea el que tendrá á su « 
wrgo el negociado de órden público; el del se-
^tFrágenas, oficial en la actualidad, para la , 
JJcanle que resultó por salida del señer diputa
do Barca; y finalmente, el del Sr. Iñ igo, que i 
'atebienes oficial, para el ascenso á la plaza del z 
Sr-Frágena9. 1 

^e El Galferto de Pontevedra, tomamos lo 
siguiente: 

i fuerzos á cumplir la obligación que ha contraído 
\ con el país y con su propia dignidad de emprender 
• ura marcha liberal y conservadora, de formar unas 
« Córtes que representen la verdadera opinión públi-
í ca, y de someter á ellas unos. proyectos de ley que 
\ reflejen el espíritu dé su política, iniciada en las 
\ últimas sesiones del Parlamento. 
\ ¿Lo hará todo esto el gabinete? Creemos que sí, 
i y por eso le apoyamos. Si no lo creyéramos, le 
\ combatiríamos con la misma dureza y la mis-
\ ma constancia con que combatimos al gabinete 
! O'Donnell. 
i «¡Veremos quién se equivoca!» exclaman los 
j oposicionistas, y aun algunos que se dicen minis-
\ teriales. Sentiríamos que no fuesen ellos los en

gañados; y no lo sentiríamos por nosotros, que es
tamos en campo libre para defender y proclamar 
nuestros principios, sino por el país, que cree ver 
en la actual situación una garantía de órden, de 
libertad y de triunfo en favor de las ideas conser
vadoras.» 

En su segundo, artículo El Contemporáneo 
dirige la siguiente ojeada retrospectiva hácia (<D, Alejandro Marquina ha sido nombrado go- . 

jnador de Lugo. El Sr. Marquina, uno de los ei estado del país, después de la estéri ladminis-
^yores propietarios de esta rica provincia, es una ^ t i ación de los últimos cinco años: 
;ran adqui3ici0n para la que va á mandar. Su po- | «Para que se vea que no nos guia la malevolcn-
^ j ^ P ^ i e n t e , unida auna vastísima erudi- cia> enumeremos rápidamente los problemas que 

on> |e han hecho siempre acreedor al aprecio de | ha suscitado y ha dejado p endientes el ministerio 
3 amig08, y digno hoy de ocupar el elevado pues-

0 Político á que S. M . le destina.» 

Contra lo que se esperaba, 
ynla correspondencia de la Habana. 

llegado no ha 

careciendo de deta-„ Púr lo tanto, seguimos 
, /especio de la situación de los franceses de-
laD¿e de Puebla. 
ah r? 811 v'rluc'> á '0 Q06 ayer dijimos debemos 
. lr ^3 siguientes apreciaciones que hallamos 
g a r i o s periódicos. 

^ aQ8 ^a CorresPondenc*a en 9U Cic lón 

v^ la avanzada hora en que cerramos este n ú -
> no hay, ni en las reglones oficiales ni en la 

r . a^a fe Francia, noticia alguna oficial de la 
«rada de los franceses de Puebla, 

, ^ ñ a n a (hoy) la llegada del correo (ya hemos 
que no ha llegado) nos dirá si la noticia de 

Q SQce8(> Hegó á la Habana por la Mala inglesa 
¡J6 salió de Veracruz el 2 de Mayo, y por donde 
5q^lerilo francés sabe que el 21 de A b r i l conti-

^ e^8^0» ^ ŝ  Ia not;icla de la retirada procede 
v*1111 0tr0 ̂ U(lue llegado á la Habana y salido 

j . eracruz con posterioridad á la salida de la 
lnglesa. Esta cuestión de fechas es hoy i m -
nte para saber el crédito que puede darse á la 

0t^ade la retirada.» 

lim u 0 ^ Publíoa ayer 'a siguiente ú l -
w hora: 

^ labora de entrar en prensa nuestro número. 

rencia todos los hombres sinceros y amíintus de su } «Al emperador es á quien corresponde pesar, en 
patria; el abandono con que se miran los intereses j , su sabiduría y previsión, la tendencia de una ma-
públlcos, que es considerado por los amigos de las ; nifestacion como la que acaba de tener lugar en su 
dictaduras francas ó disfrazadas, como un síntoma • capital. Él comparará este resultado con el obteni-
de bienestar, es siempre ur. peligro, y en las crisis [ do en los departamentos; se hará cargo de las c i r -
por que atraviesan las naciones llega á ser un cr í- j ounstancias y situaciones, y estamos bien persua-
men cuyo castigo sufren tarde ó temprano los que 
lo cometen, porque la tiranía ó la revolución des
truyen los intereses privados, que son el vínico ob 
jeto de la atención egoísta de los que miran con 
desden las cosas públicas.» 

Leemos en un periódico de anoche: 
«Se ha hablado esta mañana de que el gobierno 

habla recibido noticias alarmantes de Puerto-Rico; 
pero según hemos podido averiguar, son uno de 
tantos rumores infundados, de los muchos que cir
culan para solaz y entretenimiento de los desocu
pados que gustan de inventar y hacer correr noti
cias. Lo que hay de cierto, y esto EO es de ahora, 
sino del anterior correo, es que en una compañía 
de artillería de aquella plaza se habla intentado 
faltar á la disciplina por quejas de los soldados con
tra uno délos oficiales,y según se dice, aquel capi
tán general, al dar cuenta del suceso, participaba 
yá el castigo que habla sido impuesto.» 

El rey Fernando de Portugal permanecerá 
en Paris hasta mediados del mes actual. Se 
cree posible que después se traslade á Ingla
terra. 

didos de que su voluntad decidirá lo que deba deci
dirse. 

El emperador nunca desdeñó la opinión pública. 
Desde el punto en que se halla puede conocer y 

I comparar las corrientes de ella. El nos ha acostum
brado, por otra parte, á adelantarla en vez de se
guirla. 

Si ayer no estuvimos sin emoción, hoy estamos 
sin inquietud. Las elecciones de Paris tienen su 
aignificacion: es justo ver en esto una enseñanza, 
pero seria una debilidad columbrar un peligro. 

Si el imperio se pusiese á votación, las masas de 
electores que han votado por iá oposición se u n i 
rían todavía al nombre del emperador, como lo han 
hecho ya tres veces. Esas masas pueden extraviarse 
en sus aspiraciones, pero permanecen firmes en su 
patriotismo, y si alguna vez se presentase el dia del 
peligro para la dinastía, se volverían á contar entre 
sus defensores muchos de los que acaban de echar 
en el escrutinio del sufragio universal un voto por 
la libertad. 

Así, en resúmen, las elecciones de Paris hacen 
subir al trono los síntomas de opiniones que mere
cen se les preste la más seria atención. No hay más 
ni ménos.» 

Durante la ausencia del Sr . Vaamonde, se 
encargará probablemente del despacho del m i 
nisterio de la (iobernaciou el aeñor marqués de 
Miraflores. 

Ha llegado á Madrid el Sr. Yurrebaso, padre 
de uno de los desgraciados jóvenes de Bilbao 
condenados á presidio por las leyes militares, á 
consecuencia de un suceso ocurrido hace un año 
en aquella villa. Unos jóvenes que venían de 'ina 
romería se pusieron á cantar y bailar cerca de 
una guardia; el centinela les mandó retirarse, y 
como no obedeciesen inmediatamente, fueron 
presos y juzgados mil i tarmente. Las diputacio
nes generales del país acudieron á S. M. implo
rando su clemencia para aquellos Infelices; y 
como este asunto no se haya resuelto aún, el 
Sr. Yurrebaso, que ve á su hijo y á los de sus 
convecinos confundidos hace ya un año con los 
criminales que pueblan los presidios, viene á im
plorar á su vez la clemencia de nuestra magná
nima Soberana en favor de su hijo y otros dos 
jóvenes, condenados solo á dos años de presidio 
en atención á sus honrosísimos antecedentes, y 
á que no tuvieron parte activa en la ocurrencia. 
Deseamos que torne á su hogar llevando el con
suelo que falta en él y en el de sus convecinos 
hace un año, y confiamos en que los magnáni
mos sentimientos de nuestra Soberana hallarán 
una voz más, al otorgar esta gracia, una digna 
ocasión en que manifestarse tan altos como siem
pre lo son. 

-

S. M. la Roína, acompañada de su augusta 
familia, según anunciamos, llegó ayer á Ma
dr id, procedente del real sitio de Aranjuez, á 
las once y cuarto de la mañana. En la estación 
la esperaban los ministros todos, el capitán ge
neral de Madrid y el gobernador civil conde de 
Expélela. Después de dar las gracias á Dios por 
su feliz arribo á la córte, la real familia se tras
ladó á palacio por la calle de Atocha, Plaza y 
calle Mayor. 

Escriben de Berlín diciendo que mientras 
el ministerio delibera, la prensa feudal indica á 
sus impacientes partidarios el terreno sobre que 
se va á presentar la acción del ministerio. 

De la Constitución otorgada en 1850 los feu
dales no conocen más que un solo artículo. Este 
es el 63, que autoriza al gobierno en casos u r 
gentes, y cuandolasGámaras no están reunidas, 
á dictar disposiciones que tengan fuerza de ley, 
siempre que no sean contrarias á la Constitución 
y que se sometan después á la aprobación de 
las Cámaras. 

Excusado es decir que las disposiciones que 
acordará no serán contrarias á la Constitución, 
tal como la comprende el ministerio actual; pe
ro de ningún modo como la ha comprendido 
hasta aquí el partido liberal. 

Así, pues, el porvenir va á acrecentarse to
davía con numerosos conflictos parlamentarios, 
y todo el mundo se conmueve de esta perspecti
va, cada vez más desconsoladora para el reposo 
público de la Prusia. 

La Gaceta de Augsbourg, que no está consi
derada como un órgano liberal, se ve obligada 
á reconocer los peligros que se preparan. 

«La Prusia, dice, al lanzarse en la vía del 
absolutismo, atrae los más grandes peligros, 
no solo sobre sí misma, sino sobre la Alema
nia entera. Tal actitud exige necesariamente 
medidas defensivas. Ellas resultarán del desar
rollo que producirá en la Confederación ger
mánica, ahora que la vida parlamentaria está 
suspendida en Prusia. Si la Prusia se abstiene 
de tomar parte en ella, tanto peor para sus 
deseos de supremacía; tanto mejor para la 
unión moral y material de la Alemania.» 

O'Donnell, después de su largo periodo de mando 
La Constitución política ha quedado en incierto; 
más todavía, se han dejado sin aplicación alguno de 
sus artículos, que es lo más grave que puede acon
tecer con la ley fundamental, cuyas disposiciones 
deben ser el resultado y al propio tiempo la norma 
de las necesidades más íntimas y más elevadas del 
país. 

La ley de imprenta, que ha de regularizar el 
ejercicio del derecho que garantiza todas las liber
tades públicas es interina, y está declarada insufi
ciente y perjudicial para su objeto. La organiza
ción municipal y provincial se ha declarado vicio
sa, y se ha manifestado la urgente necesidad de 
modificarla. La ley electoral y parlamentaria, base 
de nuestra manera de ser política, ha perdido el 
prestigio que debe tener, porque se ha asegurado 
que con las diversas prescripciones que hoy la for
man no se obtiene ni puede obtenerse la expresión 
legítima y verdadera de las creencias y necesidades 
del país.» 

Todos los males causados con la funesta po
lítica negativa que ha desaparecido, exigen, á 
juicio de nuestro colega, como es la verdad, 
que las inteligencias de nuestro país concurran 
al fin común de sacar á la patria del marasmo 
en que yace. > l t n i l | , i , ^ rttepim i 

Véase cómo formula su pensamiento: 
«En estas circunstancias , dice, faltaríamos á 

nuestro deber si no levantáramos la voz para que 
despierten de su letargo y abandonen su indife-

El dia 7 se verificará un simulacro por va
rios cuerpos de la guarnición de Madrid, con 
objeto de ensayar la nueva táctica del señor 
don Manuel de la Concha. Este simulacro se 
verificará antes del cambio da guarnición, que 
deberá tener lugar dosdias después, por hallarse 
ya perfectamente instruidas las tropas que se 
halian en esta córte, y no sor posible que los 
nuevos cuerpos que deben llegar tomen por 
ahora parte en estos ensayos. 

Tomamos de la Presse de Viena del 30 de 
Mayo: 

«Sabemos que la última estancia en esta del conde 
Mensioxff-Pouilly tuvo por objeto el conferenciar 
personalmente con el conde de Rechberg sobro el 
verdadero estado de las negociaciones entabladas 
entre los gabinetes de Viena, Paris y Lóndres, para 
ponerse de acuerdo con relación á la cuestión de 
Polonia, y á fin de recibir instrucciones especiales. 

Se asegura al propio tiempo en algunos círculos, 
que el espresado conde no ha querido aceptar el 
destino de embajador en San Petersburgo, para el 
cual estaba designado, por creer poco definida la 
actual situación política, y demasiado análoga á la 
que en 1854 le decidió á abandonar aquel puesto 
poco antes de estallar la guerra de Crimea. En 
aquella época el conde de Mensdorff deseaba que 
el Austria observase la más estricta neutralidad.» 

En E l Norte de Castilla de Valladolld cor
respondiente al 4 del actual, leemos lo que 
sigue: 

«Hoy ha llegado en el tren-correo, de paso para 
el extranjero, S. A . el duque de Montpensier. El 
Excmo. señor capitán general salió á recibirle á 
Sanchidrian, y le esperaban en esta estación los se
ñores gobernador c ivi l , segundo cabo, y una comi
sión del Excmo. ayuntamiento, presidida por el 
señor corregidor, teniendo todos la honra de acom
pañar al Ilustre viajero en los 20 minutos que se 
detuvo el tren en la estación. Durante su corta 
permanencia en aquel punto, las músicas tocaron 
escogidas piezas, y se le hicieron por la tropa los 
honores que corresponden á su clase. 

El estado de los campos es hasta la fecha muy sa
tisfactorio en las diferentes comarcas productoras 
de España; y según las noticias que nosotros hemos 
recibido, no hay temores ya de que la cosecha p ró 
xima se pueda resentir por falta de aguas. Quizás 
donde ménos ha llovido ha sido en nuestra provin
cia y en la de Patencia, y ménos en esta última, 
donde algunos pueblos han sido poco afortunados; 
pero ni la falta es general, n i los sembradas se pre
sentan del todo malos. La situación agrícola de 
nuestro país es buena por lo tanto, y en algunos 
puntos se cuenta con una recolección muy abun
dante.» •^fHamattmmmmmüi 

Dice la Gaceta de Breslau: 
«El general Nazimow, gobernador militar de 

Wilna, ha combinado un plan para pacificar la L i -
thuania, el cual ha merecido la aprobación del em
perador. E l general Mourawieff está encargado de 
ponerlo en ejecución. 

Según dicho plan, cada población debe tener un 
oficial, cinco cosacos, 10 hombres armados de fusi
les, y además otros 10 hombres que merezcan ente
ra confianza al gobierno, elegidos en la localidad. 
Estos últimos recibirán de las municipalidades caba
llos y carruajes para que, tanto ellos como la Infan
tería, puedan trasladarse rápidamente de un punto á 
otro. El oficial que los mande será al mismo tiem
po director de policía del distrito, y los empleados 
civiles tendrán la obligación de ponerlo al corrien
te de todo cuanto les parezca sospechoso. 

Naturalmente los oficiales deben á su vez dar 
partes á su jefe, de manera que, instruido este de 
lo que ocurra, pueda reunir con prontitud las 
fuerzas necesarias para registrar las casas, sus de
pendencias y los bosques. Los paisanos alistados en 
estas partidas recibirán 25 kopeks al dia.» 

La France del 3 trae un artículo apreciando 
el resultado que han tenido las elecciones para 
diputados, verificadas en Paris. Croe que el 
tr iunfo obtenido por los candidatos de oposición 
no puede significar el deseo, por parle del cuer
po electoral do la capital, de un cambio de d i 
nastía, y si de obtener on desenvolvimiento más 
grande de reformas constitucionales. Concluye 
con los siguientes párrafos,que, atendido el ca
rácter semi-oflcial de este diario, dan á conocer 
la impresión que ha producido en altas regiones 
la derrota del gobierno: 

Leemos en la Gaceta de Breslau del 28 de 
Mayo: 

«La insurrección continúa su marcha sangrienta. 
Ya se aproxima á Varsovia, ya retrocede á Konin y 
Pyzdry, ya se traslada al Sur del reino, en donde 
los rusos esperan vauamente poder sofocarla. Más 
tarde se presenta repentinamente en Wilna ó en 
los inmensos bosques de la Volhynia, que circu
yen la frontera galitziana, donde un batallón com 
pleto, con 1,000 hombres de caballería, aparece co 
mo salido de las entrañas de la tierra, mientras los 
soldados enviados en su persecución los buscan 
inútilmente en la llanura. La insurrección se en
cierra en el bosque, y cuando ejecuta salidas es 
para librar uno de esos sangrientos combates en 
que el valor polaco adquiere nuevo brillo. 

Muy pocos de aquellos que se comprometieron 

los primeros en la lucha están todavía vivos; la 
mayor parte han fallecido, y el resto sufre en los 
hospitales y casamatas. Pero los rusos, por su par
te, y según sus propias noticias, han perdido más 
de 20,000 hombres por consecuencia de heridas ó 
enfermedades; lo que hace evaluar sus pérdidas 
como un doble de las que han experimentado los 
insurgentes. 

El gobierno nacional no desmaya; sabe que la 
nación fanatizada no retrocederá ante n ingún sa
crificio para reconquistar su antigua independen
cia. Aunque está convencido de que las cosas per
manecerán aún por largo tiempo en el fatal estado 
en que hoy se hallan, cuenta en el patriotismo del 
país, el cual tomarla mayor vuelo si las potencias 
occidentales interviniesen más activamente, ó s i 
surgiesen complicaciones interiores en Rusia. 

Tomamos del ^fon^o;- de Paris las siguientes no
ticias de Port-au-Prince (Haití), su fecha 9 de 
Mayo: 

«Las Cámaras haitianas se abrieron el 27 de 
Abr i l último. El discurso que pronunció el general 
Geffrard en este acto, ha manifestado poseer senti
mientos generosos con respecto á la delicada cues
tión de la admisión de los blancos al derecho de 
propiedad, que les niega el art. 7.° de la Constitu
ción.—Los espíritus ilustrados, dijo el presidente, 
piensan que el derecho exclusivo de propiedad re • 
servado únicamente á los descendientes de la raza 
africana de Haití, que fué considerado en otro 
tiempo como una garantía de nuestra independen
cia, se ha convertido hoy en un obstáculo real para 
el desenvolvimiento de nuestra prosperidad. Esta 
cuestión, cuya solución pertenece al porvenir, pero 
á un porvenir muy próximo quizá, merece desde 
ahora una séria atención por parte de los represen
tantes del país. Nosotros debemos prepararnos á 
resolverla.» 

Es preciso hacer justicia al lenguaje del general 
Geffrard, que ha demostrado cierto valor entrando 
en un camino en el cual ha de hallar muchos obs
táculos, por efecto de las arraigadas preocupacio
nes que existen sobre esta cuestión. 

El departamento de la Artebonlta y los pueblos 
de Gonaives y San Marcos han estado agitados es
tos últimos días, á consecuencia de una tentativa 
de insurrección dirigida por el general Legres, an
tiguo ministro de la Guerra. 

El envío á Gonaives de 200 soldados á bordo del 
vapor Oeffrard, bastó nara hacer fracasar el mo
vimiento en aquel pueblo y sus Inmediaciones, y 
el general Legres con la mayor parte de sus cóm
plices fueron arrestados el 6 de Mayo. Probable
mente serán juzgados por un consejo de guerra. 

El órden no se ha turbado ni un solo instante en 
Port-au-Prince. 

Interesados vivamente en la suerte de los dignos 
jefes y oficiales que componen el importante cuer
po de estado mayor de plazas, cuya situación poco 
lisonjera hemos expuesto más de una vez en nues
tro periódico, hoy que en el ministerio de la Guer
ra se agitan varios proyectos de organización, y en
tre los que parece se cuenta el de dar nueva forma 
á la plantilla de jefes y oficiales de estado mayorde 
plazas, cumple á nuestra misión, á fuer de conse
cuentes, el llamar la atención del celoso señor mar
qués de la Habana, sobre la conveniencia que po
dría resultar para el servicio de que en dicha nue -
va plantilla se rehabilitasen las primeras ayudan
tías que, sin duda efecto de las circunstancias, fue
ron suprimidas en 1855; pues desde luego se com
prende la utilidad de un primer ayudante en ca
pitales y plazas de primer órden, como Zaragoza, 
Valencia, Pamplona, Valladolld, Palma de Mallor
ca, Badajoz, poruña , Burgos, Cartagena, Alican
te, Gerona, etc., en las que además del importante 
servicio que es peculiar á esta clase, sustituyen en 
ausencia y enfermedad á los sargentos mayores, co
mo así lo hizo presente al gobierno en l i época c i 
tada el capitán general de Valencia. 

Creemos, pues, que nuestra justa excitación será 
atendida por el señor ministro de la Guerra, no 
solo por el bien que de la medida que proponemos 
resultará al servicio, sino también como medio de 
dar algún impulso á la escala de subalternos, tan 
dignos y tan sufridos, y tan merecedores de mejor 
suerte. 

El Consejo de Estado ha dejado establecido como 
jurisprudencia, en informe de 29 de Abr i l , que 
los consejeros provinciales no se inhabilitan para 
conocer de los asuntos en la via contenciosa, por el 
hecho de haber intervenido con aquel carácter en 
el expediente gubernativo; y que los consejeros 
provinciales supernumerarios están llamados, lo 
mismo que los de número, á asistir con voto á las 
deliberaciones de los consejos cuando falta alguno 
de los últimos, y que basta esa aptitud para que, 
existiendo justa causa, puedan ser recusados pre
ventivamente. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53 
20, publicado; 53-10 p., no publicado; á plazo, 53 
40, fin. cor. vol . 

El diferido á 48-85, publicado. 
La deuda del personal, á plazo, 24-30 y 25 c , fin 

cor. vol. 

CRONICA GENERAL. 

Hemos leído el libro titulado Guia del propietario 
en el nuevo sistem de hipotecas, que ha publicado un 
abogado del colegio de Barcelona, y recomenda
mos su adquisición á todas las personas que quie
ran proceder al indispensable arreglo de los títulos 
de propiedad, en conformidad á las prescripciones 
de la ley hipotecarla. Forman parte del libro tres 
apéndices que contienen: un formulario de los 
principa es escritos que deberá hacer el propietario 
en a aplicación del nuevo sistema de hipotecas, las 
rea es disposiciones y circulares referentes á la nue
va ley, y todas las soluciones dictadas por la d i 
rección del registro de la propiedad á las consultas 
que se le han elevado. 

ta y D u r á n 6 ^ Ubrerías d9 Viana» C™3-

Mañana «e verificará en la capilla de palacio la 
función anual de la tvfraoctava del Corpus á la oue 
asistirán SS M M y AA., l0S grande5 de España 
cubiertos y los jefes de la real casa. A las cinco de 
la tarde del mismo domingo tendrá lugar la acos
tumbrada procesión por las galerías altas de Pa
lacio. 

Hemo» oido, aunque muy ligeramente y al piano 
una de. las obras que se estrenarán en los jurdine' 
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de El Paraíso, escrita expresamente por encargo 
del director de aquella sociedad, Sr. Echevarría, y 
nos ha sorprendido el efecto bien coordinado de es
ta pieza, que con la propiedad que tomará al eje
cutarse en aquel precioso jardin, es indudable a l 
canzará un éxito extraordinario. El celo que esta 
sociedad ha desplegado en la temporada anterior, 
atrayendo una escogida é inteligente concurrencia, 
y las novedades que dispone para la presente, pro
mete resultados felices al Faraiso, y lograremos 
ver en Madrid estas fiestas á la altura que requiere 
la oórte. 

Sabemo» que hay quien trabaja entre nosotroi por 
que se forme un instituto parecido al de Francia, y 
se dice también quiénes son las personas que lo han 
de componer. Nos alegramos que se trate de tal 
creación; pero sentiríamos que se hiciese la parodia 
de la de Francia, y mucho más el que se suprimie
se la Academia de nobles artes para sustituirla con 
dicho instituto, según se nos ha asegurado. El señor 
ministro comprenderá cuán grave es esta cuestión. 

Llamamof la atención del Menor m.nistro de Fomen
to hácia lo malparada que ha quedado nuestra ad
ministración en bellas artes. Sobre lo que llevamos 
expuesto con respecto á la tal administración, te
nemos hoy que agregar, y lo decimos con senti
miento, que hasta la cuestión artística más sencilla 
produce disgustos y aun escándalos, como puede 
verlo S. E. en lo que ha pasado y está pasando en 
las últimas oposiciones verificadas en la Academia 
de San Fernando, en las que las cosas han pasado 
de tal modo, que no han podido entenderse los se
ñores jurados que en ellas han intervenido. Esto 
probará más y más al señor ministro con ouánta ra
zón le pedimos que fije su atención en el deplo
rable estado en que el pasado gobierno dejó todo 
lo concerniente á bellas y nobles artes. 

No et la primera vez que manifestamoi nuestra 
opinión sobre la preferencia que el muy ilustre 
ayuntamiento de la villa coronada debe dar á las 
obras públicas. 

Entre estas las hay de necesidad, como son: el 
empedrado, el alumbrado, la limpieza y riego, etc.; 
y otras de ornato, como son: el derribo de grandes 
manzanas, la formación de jardines, etc. 

¿Quién duda que mientras haya obras de necesi
dad apremiante, no debe dedicarse á las de ornato 
sino una cantidad muy pequeña? 

Pues el ayuntamiento de la villa y córte hace 
precisamente lo contrario. 

Dedica veinte ó más millones á la construcción 
de un viaducto que para nada hace falta, como 
no sea para dar gusto á media docena de personas 
caprichosas, por no decir más, y no emplea ni la 
décima parte de esta suma á llevar el alumbrado 
de gas á las calles en que todavía falta, n i á la 
colocación de aceras, ni al mejoramiento de algu
nos barrios, como el que está á la espalda del teatro 
de Novedades, por donde corren arroyos de inmun
dicias. 

Vengan enhorabuena anchas plazas y jardines; 
pero prefiéranse á ellos las obras que con urgencia 
reclama la policía urbana. Este es el deber de la 
corporación municipal, si ha de mirar con celo por 
los intereses del común. 

Se han mandado constraír 100 candelabros para fa 
roles de gas, con destino á algunas plazas de esta 
capital, y otros 100 para colocarlos en los paseos 
públicos. 

Lo» inglese» continúan entucíatmadof con luí expo
siciones de perros. Ahora se celebra una interna
cional, que tiene reunidos de 1,600 á 1,700; el va
lor de algunos es superior á su peso en oro; hay 
animalito por el cual se pide el modesto precio de 
unos 150,000 rs. 

Bien pudiera nuestro municipio regalarles los 
millares que sin bozal y acometiendo á todo ser v i 
viente pululan por esta capi-corral de la monar
quía. 

Dice un colega: 
<»E1 señor secretario general de la compañía 

de .los ferro-carriles del Norte nos pide, y le 
complacemos con sumo gusto, manifestemos no 
es exacta la noticia que, tomada de un periódico de 
la noche anterior, reprodujeron ayer los de la ma
ñana, incluso el nuestro, relativa á la apertura del 
trayecto del Guadarrama. 

El señor secretario nos expresa que no solo no 
se retrasará esta hasta el 1.° de Agosto, sino que, 
por el contrario, desde el 25 del corriente se podrá 
empezar la explotación, recorriendo los trenes toda 
la linea de Madrid á Olazagoitia, y antes del 15 ya 
circularán las máquinas y trenes desde el Escorial 
á Avila. De todos modos el servicio empezará el 1.° 
de Julio. 

Celebramos sinceramente estas noticias, y nos 
apresuramos á comunicarlas al público, que tantas 
ventajas ha de reportar de su realización.» 

E l célebre oculista-óptico Sr, Wooifton, que tan 
gratos recuerdos se ha llevado á su patria de la 
benévola acogida que ha merecido á la prensa de 
Madrid y de las provincias que han tenido ocasión 
de conocer sus famosos lentes, nos escribe desde 
Lóndres rogándonos publiquemos las señas de su 
nuevo domicilio. 

A l hacerlo así, creemos dispensar un servicio á 
los 15,000 españoles que han podido experimentar 
los beneficios de sus clarísimos y bien ajustados 
cristales, así como á todos los demás que desde las 
provincias nos preguntan la manera de dirigirse á 
dicho profesor. 

El Sr. Woolfson tiene el gusto de ofrecer su 
nueva residencia á los españoles que nficesiten len
tes, anteojos y ojos artificiales, ó hacerle consultas 
sobre las varias enfermedades de la vista. 

La correspondencia deberá dirigirse al doctor 
C. Woolfson, núm. 95, New-Bond Street.—Lón-
dres, W. C. 

Anteanoche, con motivo del horroroso temporal de 
aguas que se desató en esta córte, se suspendieron 
los bailes, que ya habían empezado, en los jardines 
de recreo denominados f tóc j Madrileño y Paraíso, 
disponiendo el director de este último, Sr. Eche
varría, con un desinterés que le honra en extremo, 
que se devolviese el dinero á cuantas personas ha
blan acudido al Paraíso á disfrutar de sus gratas 
fiestas, y disponiendo que el domingo próximo se 
verifique (si el tiempo lo permite) la función dis
puesta para el jueves. 

El desprendimiento y galantería del Sr. Eche
varría son dignos de elogio, así como lo son las 
grandes reformas y mejoras que ha introducido en 
los frondosos y amenos jardines del Paraíso. 

A l pasar el miércoles pasado por la calle de Precia
dos un amigo nuestro, salió un iracundo can de en
tre las faldas de su dueña, haciéndole una caricia 
en una pantorrilla; pero tan fuerte, que nuestro 
pobre amigo se vió obligado á marchar á la casa de 
socorro de la calle de Jacometrezo, conducido por 
ios guardias veteranos. Volvióse al lugar de la ca
tástrofe á investigar por el dueño verdadero del 
animalito, pero en lugar de hallarle, lo que se en
contró fué su ama, que lanzó tal lluvia de denues
tos é insultos al mordido, que fué un verdadero es
cándalo. Júzguese, pues, del modo como se cum
plen en Madrid los bandos municipales, cuando sus 
agentes no se cuidan de que los perros vayan por 
esas calles con bozal ó sin él, y cuando permiten 
que, después de comido, se le insulte de una ma
nera tan degradante, sin poner á ambas cosas el 
pronto correctivo que exigen semejantes casos. 

¡Perro»! ;perro3'-Esta gerá nuestra cant.lena míen- , 
tras el pueblo más atrasado de Espam>, vulgo 
Madrid, no limpie sus calles de esos ammahUos que 
dan por resultado unas q-unientas mordeduras por 
año. Todas las cosas por malas que sean tienen su 
lado favorable; el de la cuestión perruna ofrece el 
de presentar al viajero la más rara de las curiosi
dades, pues en el sin igual Madrid se encuentia al 
revolver una esquina todos los perros tradicionales 
del mundo; aquí tropieza con el del hortelano, alia 
le embiste el L Montargis. acullá se encuentra con 
el galgo de Lucas, que ladra antes que le den; mas 
abajo contempla á los perros del Tío Alegría, aque
llos de quienes se cuenta que se arrimaban a la pa
red para ladrar; más arriba con los famosos y par
lanchines de Mahudes; y á lo mejor, si los espec
táculos le deleitan, podrá admirar al aire libre la la
mosa producción titulada La toma del Rastro por 
los perros de presa, ó la no ménos famosa de El asal
to del Matadero por los mastines. ¿Qué ventura 
iguala á la nuestra? Oitenten las demás ciudades 
obeliscos, fuentes y soberbios edificios; que Ma
drid, víctima de los perros y de los caseros, gemirá 
por los siglos de los siglos haciendo gala de su i n 
concebible atraso; por eso, mientras nos vemos l i 
bres de tales plagas, no cesaremos de repetir: ¡per
ros! ¡perros! 

Se empieza á generalizar el uso del quitasol por 
los hombres en los dias de calor. Se usa indistinta
mente del quitasol ó paraguas de tela de seda negra 
6 blanca. Lo más común es el negro. 

Creemos que debe adoptarse en España, y prin-
cip límente en Madrid. 

Se nos ha dicho que para la verbena de San Antonio 
se trata de construir un puente en la Florida para 
el tránsito público, atendiendo al mal estado en 
que parece hallarse el viejo. Este puente lo cons
truirán por su cuenta algunos particulares. 

A propósito de derribos, hace ya dias que algunos 
periódicos anunciaron haberse dado la órdeii á los 
vecinos del Postigo de San Martin para que desocu
paran las casas que deben derribarse para la con
tinuación de la calle de Preciados. 

Los vecinos no solo continúan tranquilos, sino 
que habiéndose desalquilado una de aquellas habi
taciones, su dueño la ha adornado con los consa
bidos papeles llamativos, como si tal calle se hu 
biera de hacer. 

¿Será cosa de no ver concluidas las dos obras que 
faltan para terminar el ensanche de la calle de 
Preciados en el trozo que media desde la Puerta 
del Sol al Postigo de San Martin? ¿Gozan de algún 
privilegio los dueños de las dos esquinas medio 
derribadas que forman la entrada de la calle de 
Capellanes? ¿Se harán alguna vez las cosas pronto y 
bien? 

E n el Jardinito del Sur de la plaza de Oriente se 
han colocado ya pareadas las sillas de hierro, como 
en los años anteriores. Necesario es confesar que 
en las ardorosas noches de la canícula se pasa allí 
un rato delicioso debajo de las copas del álamo y 
de la acacia. 

Deseamos que el señor corregidor mande pasar una 
visita de inspección al ex-canal del Manzanares, si, 
como es de presumir, quiere velar por la salud de 
sus administrados. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. San Pedro Wistremundo y 
compañeros mártires. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
monjas del Sacramento, donde prosigue la novena 

de Jesús Sacramentado. Por la tarde se hará la v i -

En la iglfsla de San Isidro, en las monjas de la 
Concepción Gerónima, San Andrés, San Nicolás, 
San lldefouso y colegio de las Escuelas Pías de San 
Antonio Abad, se hará la fiesta anual al Santísimo 
Sacramento, y por la tarde procesión de visita de 
altares, y en la capilla de Palacio con asistencia de 
3S. M M . á la cortina. 

Continúa la novena del Sagrado Corazón de Je
sús, en Italianos, en las Salesas Viejas, y en el ora
torio del Olivar. 

Continúa también la novena de San Antonio de 
Padua, en Monserrat, en Santa María, en Santa 
Cruz y en San Francisco. 

Por la mañana habrá misa cantada y manifiesto 
en San Martin, San Plácido, San Isidro y beaterío 
de San José. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del día 5 de Junio de 1863. 

FONDOS PÜBUC03. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 53 
30; á plazo, 53-25 y 30 c , fin cor. vol . 

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 48-85, 
80 y 85; á plazo, 49-15, 10, 15, 10 c. y 48-90 fin 
cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publica
do, 38. 

Idem de segunda id . ; no publicado, 23 p. 
Deuda del personal, publicado, 24-20 d.; á pla

zo, 24-40 fin cor. vol. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de 

Madrid, con 2 1/2 de interés anual, no publica
do, 40. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 94 
80 d. 

Acciones ¡de carreteras, emisión de 1.0 de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 97-75. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., sin 

cupón, no publicado, 97 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 reales, 

no publicado, 101-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 reales, 

no publicado, 99-50. 
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 

13 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publica
do, 101. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 
no publicado, par. 

Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, HO p u 
blicado, 102. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 112-25 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de fer 
ro-carriles, no publicado, 99-20. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 
219-50 d. 

Idem de la sociedad española mercantil é indus
tr ial , no publicado, 142 p. 

Idem de la sociedad general de crédito movilia-
rio español, no publicado, 180. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 

Rey á Santander, con interés dp * 
bolsables por sorteos, á 137 I M P0r ^ 0 , rpo 
106 d. ' a l 0 i por loo 

Acciones de la comnos;,, J i „ ' ^ 
d.d-Real í f f f i a S t e ^ ^ 

Acciones do los f e rrocarr i l^ ' 9ÓJ-
forrada, 6 sea del ¡ 1 ^ ^ 

' ^ < i Da» ' 
CAMBIOS. m ' 

Lóndres á 90 dias fecha. 50-90 n 
París á 8 días vista, 5-23 p. P' 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DE VARIEDADES. A las nn¿v J"^"* 

che.-Los encantos de Briján, co»edia de * l* 
tres actos. - ae magij 7 

Nota. Mañana habrá dos representad» misma comedia. H e&entacioue3 deL 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve ñ* i 
che.—¡Por amor al prójimol humorada i,v h ^ 
lesea en un acto.-<7u/ío César, revista o . ^ 0 " ^ -
temporánea . -£¿ colegial. ^ ^ - e o n . 

CIRCO DE PRICE. A las nueve de la « 
Brillante y escosida función, en la on^ f e^ 
parte los dos elefantes. 4 ^niarij 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nuev 
noche.—Brillante luncion, en la que hará 
mer debut el clovm Braquet; ejercicios a¿a Ptí" 
gimnásticos por diferentes artistas, y lapamn •S7 
militar de gran espectáculo titulada Eí os 03 
centinela.—Los pormenores se anunciarán ^ f' 
teles, y los programas se distribuirán á la «m0^" 
del circo. • entrWa 

P U N T O S D E SUSCRICION, 

_ MADRID: Oficinas de este periódico, calle de P 
ciados, núm. 57, piso bajo; en las librerías de fll! 
Ihj'Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad PM?" 
de Matheu; Moya y Plaza, Carretas. 8 v jJ?' 
Puerta del Sol. 1 y mo> 

_ PROVINCIAS: En todas las librerías y administn 
cienes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Langier 
—•Manila, Sres. Ranuy y Girandier.—-Gran Cana 
ría, D. Amaranto Martínez de Escobar.—ZW, 
Rico, D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Pans. M. Laffite Bullier yCom. 
pañía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet Nô  
tre Dame des Victoires.—iowdm, M. Thomás 
Catherine street—Gibraltar, D . Manuel R. pjtto' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

C O N D I C I O N E S D E L A SUSGRICIOlf. 

Mes. 

3 id . 
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36 
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M A D R I D . 
C a j a de a h o r r o s p a r a l a i m p o s i c i ó n de e c o n o m í a s y c a p i t a l e s 

á i n t e r é s ñ j o . 
Los estatutos lian sido presenlados al gobierno de S. M. y gobernador civil de la provincia, y consti

tuida cou todos les requisitos jegales. 

UN MILLON DE REALES 
garantiza la gestión administrativa, según previenen sus eítatutos. 

CONSEJO DE INSPECCION. 
Presídeníe.—Excmo. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco, ¿x-presidente del Consejo de ministros y se

nador del reino. 
Sr. D. Carlos Salieras, diputado á Córtes y co-ase- | Sr. 1). José María Memlicuti, propietario. 

sor general de Hacienda. Sr. D. Martin Belda, propietario y diputado á 
Sr. D. Angel Barroeta, propietario y diputado á ' Córtes. 

Córtes. Sr. D. Luis Torres ée Mendoza, propietario, abo-
Sr. D. Luis Guijarro, propietario. I gado y secretario. 

Director general —D. Joaquín Blanco González. 

S u m a r e , a ^ o , | g; ^ Z ^ L ^ . 
Cajero.—D, José María de Tapia, cesante de Hacienda pública. 

DIRECCION GENERAL: CALLE DE RELATORES, 3, PRINCIPAL. 
En esta compañía no corren riesgo de ninguna especie los capitales que en la misma se impongan, 

pues solo facilita fondos con garantía positiva é prenda pretoria, y por lo tanto exentos de vicisitudes 
políticas ni comerciales. 

Las imposiciones á voluntad disfrutan el interés de 
12 por 100 a l año. 

Las que se verifican á plazo determinado 
Por un año 12,50 
Por dos 13 
Por tres 13,50 
Por cuatro . . 14 
Por cinco 15 

Se admiten las imposiciones diariamente desde 20 rs. en adelante, en las oficinas de esta Dirección, 
dond« se darán prospectos y estatutos grátis á cuantos los deseen. 

Los intereses pueden retirarse todos los meses desde el día 8 en adelante. (Lu.) 

E l P O I Í V H 
S O C I E D A D B E S E G U R O S M U T U O S 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
| Sr. D. José Magaz,diputado á Córtes, propietario y 

oficial del ministerio de Hacienda. 
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, propie

tario é individuo del ReafConsejo de Agricultu
ra, lodostria y Comercio. 

Exorno. Sr. Marqués de Villamagna, grande de Es
paña de primera ciase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. Conde de Casa-Florea. 
Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogado y 

propietario.—Vocal secretario. 

Excmo. Sr. Duq-je de Abrantcs, grande de España y 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senado'. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martín García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor marqués de Moareal y de Santiago, 

grande de España de primeia ciase, gentil
hombre de S. M. propietario vmariscal de campo L 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a 'jun'o, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de ahorros. 

y la herTncia^raútua10 hacer producllvas las economías de las familias, por medio del interég compuesto 
Admite iinposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años 
Los beneficies son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y duración de las 

nsscnciones. r \ 
Ha reiiuido en loí once años que lleva de existencia, 80,200 asociados 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 339 millones de reales. 
Los fondos de los imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda dase 

de riesgos. 
El considerable número desuscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas producidas por el interés compuesto, por las herencias de lossócios fallecidos v por los beneficio» 
de las pólizas caducadas, justifican la bondad de la institución y el favor siempre creciente que el público 
la dispensa. 

V I D A 

L a compañía anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de vida Bosée 
un capital social de T R E I N T A Y DOS M L L O N E S D E R E A L E S , se ha constituido, en gerente de 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija,segura y responsable por largo que sea 
el período de las imposiciones. 

Se publica el día 16 de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectóse 
cuantot informes se soliciten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, núm* 
ro 2, y en provincias en casa de los comisionadosde la compañia. R. 

íie las m e n s a j e r í a s imper i a l e s . 
V I A J E DE MADRID A PARIS EN 68 HOliAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 35 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.-Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella pnr Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen

cia, Sr. D. Emilio Ferraaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. 

J A R A B E DE JHONSON. 

Cabezas dft Espárragos. 
ipectoral, calmanle, diurético y antiflogis-

lico. 

Este jarabe, cuya reputación es grande hace 
flargo tiempo, se emplea con el mejor éxito contra tu junucuuuca oguuas, ms iimigesiiunes 

nfermedadeí nerviosas, las alecciones del co- estreñimientos, obstrucciones, etc.—Tomadas en 
razón, las enfermedades inííamatorias y las irri ta- pequeños dósis antes de eada comida, únasela 
piones con tos crónica. | pildora basta, sin otra preparación, para favore-

Merced á sus propiedades diuréticas, es uno de 'cer la digestión, restablecer el apetito y Jas (un-
s medicamentos mas encomiados contra las h i - clones del estómago, y disipa los dolores de cabe-

Píldoras angélicas de Anderson 
d é l a s cuales el Sr. Boisard, sucesor de 
Johnson, es el único propietario, seg'nn acta,! 
y marca y sello depositado en el palacio de! 
jusiicia, n.0110 del registro n.0 I.0 

Fstas pildoras, cuya reputación es antigua, no; 
contienen mas que sustancias vegetales, y pueden! 
reemplazar con superioridad incontestable á todos' 
los demás purgantes; son facilísimas de tomar,' 
sobre todo en los viajes. Convienen soberanamen-, 
te en Jas enjennedades agudas, las iiídigestiones] 
estreñimientos, obstrucciones, etc.—Tomadas en! 
pequeños dósis antes de eada comida, una sola] 
pildora basta, sin otra preparación, para favore-l 

í-los ... 
||dropesías, las diversas enfermedades de los riño-
«nes y de las vias urinawas. 
| La aprobación de este jarabe por la academia 
?real de medicina de Pai ' ís en su sesión de 2 de 
fabril de 1833, así como en el gran número de 
Jelices resultados obtenidos con su uso, patentizan 
isulicientemente su eücacia. Precio en España 16 
sreales bote la. 

za y los vértigos. 
En las epidemias y afecciones malignas cuando! 

hay necesidad de recurrir á los purgantes, serál 
conviente usar las pildoras de Angélica de An-j 
derson, sobre todo las personas que hacen largos! 
viajes. i 

Para tener detalles mas ámplios, véase el pros-j 
.v,*, ^ i r - . ia . pecto que las acompaña. 
Para todos los pedidos dirigirse directamente á Mr. Boisard, farmacéutico, rué Cauraartin, nú 

¡mero 6, París. 
Venta por por menor, á 16 rs. el jarabe y á 10 rs. las pildoras, señor Calderón, calle del Prínci

pe, número i 3 ; Escolar, plazuela del Angel, núm. 7, y en las principales farmacias. En provincias, en 
cípales boticas 

G A B I N E T E DEL Dr H É N O Q U E 
• %.Hu< RicMi4u, 8, IMrii. 

Dentaduras, pin as artifl-
ciales y tratamiento de las 
enfermedades de la boca. 

E A Ü D E N T I F 
DU 00GTEUR HÉN 

La imnaensa bo§a de esta 
AGUA para el aseo de la boca 
y conservación de los dientes 
prueba su superioridad sobre 
todos ios d«Btrtftcos conocido». 

Medico dentista p> pr S. M. el EMPERADOR de lu FRANCESIfS y psr S. M, * RKY 4. te BELGAS, 

Depósito general para España, Esposiciou estranjora, calle Mayor, 10, ¡, y en ías| principales per 
fumerias, tanto de Madrid como de las provincias de España. (A)* 

T E S O R O D E L A BOCA 
ó e l i x i r de Dupont . 

Este precioso licor, el mas antiguo y eficai 
de todos ¡os dentífricos, da á la boca una grande 
frescura. Hace desaparecer los dolores de mue
las mas agudos, cura las úlceras de la boca, las 
encias en formas y el aliento viciado, preserva 
del escorbuto, y da á los dientes un brillo y blan
cura estremadbs. Los médicos mas célebres re
comiendan este licor para la conservación de la 
salud de la boca y dientes. Sus preciosas ciiali-j 
dades le han merecido de las señoras francesas 
el gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA 
Asi es que su boga y su despacho aumentan ca
da día. Depósito central en París phannacie Ju-
tier Roufsel succefseur, place de la Croii-Rou-
ge, núm. i , et rué du Vieui Coiorabíer, 3-í. 
Desconfíese de las falsihcacíones y exíjase la flr* 
mi da Dupont y el nombre de M i e r . 

Venta por menor, á 2 0 y á 12 reales; en la bo
tica plazuela del Angel, 7, Calderón, calle de 
Príncipe, 13. En las provincias en las principales 
boticas. ^A.) 

AGUA DE MARIA LUISA 
para 

BLANQUEAR Y HERMOSEAR EL CUTIS 
Entre las mujeres hermosas de Europa, la íem* 

María Luisa, esposa de Gárlos IV de Espana. iu« 
muy celebrada por la tersa blancura de su iresc» 
tez. Aun después de su muerte causó admiración 
la brillante complexión de su cutís. El secreto oe 
esta asombrosa f elleza consistía en el u£0 , . 
de esas aguas maravillosas de tocador, que saliai 
del laboratorio misterioso de los alquimistas. 

Pero lo que la antigua alquimia solo obtenía a 
precio de oro para las damas de alto rango, w 
química moderna ha llegado á producirlo con Btt-
yor perfección quizá, y al alcance de todas las loi-
tunas. 

El Agua de María Lsísa^es una aguí balsámica, 
etérea y especialmente higiénica. Hermosea el cu-
is, da á las carnes ur« tersura suave, y restituye 
las mejillas marchitas por la edad ó los padeci

mientos el brillo y frescura de la juventud. 
Cou su uso contirmo desaparecen las pecas, las 

manchas v paño del rostro, y se curan los grano*, 
las herpes'y los empeines. Es tan higiénico dicuu 
uso, que hasta para calmar los dolores n < r v J 
de estómago, son eficaces algunas g01^63?*-'r^ 
Agua de María Luisa en una taza de té ó de ;livM' 

Esta eficacia se estiende .á ciertas ap|icf 
interiores del tocador de las señoras, para lo q" 
el Agua de Mana Luisa es muy superior á todos io» 
vinagres y aguas de Colonia y de Lavanda. 

En su composición no entra ni albayaide, u 
blanco de zinc, ni .'ales de mercurio, ei; 
blanca, sustancia» todas dañosas que consmuje 
la mayor parte de las aguas de blanquear de la per 
fumeria ordinaria. 

El Agua de María Luisa viene de P 2 " » 6 " 
tracto cinco veces concentrado, qne se duuje 
Madrid para su mas fácil empleo. , v r 

Se halla de venta en el COSMOS, calle de ver
sara núm. 10, inmediato al teatro i™».**^ 
fumeria-peluqueria de Caldroux, w " 6 . ^ 6 ' ' f ' l 
tera, núi¿. 34, y en el anacen de Valle, plazuela 
del Progreso, número 5, frente á la fuente. 

Prec io , 6 y 10 ra. f rasco. Peaje y t 


